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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UN VISITANTE DESCONOCIDO


   


  De toda la parte Este del Estado de Washington, sobre todo en su centro, el poblado más importante era el de Spokane, quizá porque la gran llanura que se abría a su izquierda era la más prometedora para la agricultura y porque en Spokane coincidían distintas líneas férreas, que servían a modo de tela de araña para poner en comunicación aquella parte del Estado con el de Idaho a todo lo largo de su divisoria.


  La población era muy numerosa, pues contaba alrededor de cien mil habitantes, y en este poblado se concentraba toda la vida comercial y burocrática del Este de Washington.


  Y lo que estaba a punto de aumentar en un cincuenta por ciento el número de su vecindario, así como el de colonos, granjeros, etcétera, que vivían del producto de la tierra, era la Grand Coulee, soberbia presa que se estaba construyendo en el río Columbia, para irrigar una superficie de 60.000 hectáreas, que aumentarían de un modo notable la riqueza del Este del Estado.


  Porque no podía olvidarse que aquella parte en particular, era seca de por sí. Eran allí sus inviernos duros y largos, unos veranos cortos pero agobiadores y una atmósfera reseca, cuyo porcentaje de lluvias era muy escaso, por lo cual, sólo la anhelada presa aprovechando el caudal del Columbia enriquecido por los diversos ríos que se abrían paso trabajosamente desde el Norte a través de terrenos duros y escabrosos, podía resolver no sólo el problema de la sequía, sino el del riego para fertilizar y poner en completo y fructífero aprovechamiento todo el valle, que se extendía desde las cimas de las montañas a la izquierda, hasta la divisoria con Idaho.


  Miles de colonos disfrutarían del beneficio de un riego bien administrado, la energía eléctrica sería un factor decisivo para la industria en todos los sentidos y la riqueza aumentaría en una proporción considerable.


  Y la presa estaba en marcha. Infinidad de obreros trabajaban en su construcción y el material para la obra afluía de modo intermitente, en oleadas de grandes y pesadas carretas cargadas hasta el tope, ya que las comunicaciones ferroviarias eran muy deficientes y las líneas férreas que corrían más próximas, quedaban muy separadas a derecha e izquierda de la presa.


  Muchos materiales, después de llegar a Spokane, tenían que ser reexpedidos de Este a Oeste, para ser desembarcados en pueblos hasta cuarenta o cincuenta millas del lugar de las obras y otros, tras muchos rodeos, cambios de líneas y ciertas vicisitudes, terminaban por enlazar con un ramal transversal que acababa en Mansfield, la estación más próxima a la presa.


  Pero venciendo todos estos obstáculos, encareciendo el material por estas dificultades de transportes, la presa gigante avanzaba en su construcción y todos ponían su fe y su entusiasmo en cooperar como mejor podían al avance de la construcción.


  Sin embargo, no todo funcionaba bien en esta noble y fructífera empresa. Por dos veces sucedieron accidentes lamentables que no sólo habían estropeado parte del trabajo realizado, sino que habían producido víctimas sensibles.


  Los elementos dirigentes de la presa, trataron de justificar tales accidentes como episodios naturales de obras de aquella envergadura, aunque estas explicaciones pusieron en tela de juicio la capacidad técnica de ingenieros y directores.


  Lo que no se habían atrevido a decir a la opinión pública, fue que no se trató de accidentes fortuitos por negligencia o falta de capacidad de los encargados de la construcción, sino que fueron debidos a actos de sabotaje, nacidos de egoísmos ocultos y misteriosos, pero dotados al parecer de una fuerza y de una sagacidad que no había podido ser descubierta.


  Tales hechos obligaron al Consejo de Administración a elevar un memorándum al Gobierno, dándole cuenta de semejantes atentados. Ellos no eran más que técnicos constructores y respecto a su misión, aceptaban todas las responsabilidades que se les exigiesen, pero no eran autoridades para investigar de dónde partían los golpes y quiénes manejaban los elementos que los ejecutaban.


  Así las cosas, una mañana de fines de primavera, entró a caballo por la vía principal de Spokane, un jinete cuyo porte no difería en mucho del de la mayoría de los jinetes que solían atravesar las polvorientas calles del poblado.


  Se trataba de un tipo de buena estatura, al parecer delgado, aunque en realidad no lo era sino que carecía de grasa y poseía una musculatura recia y cultivada que nadie descubría a simple vista. Aunque su tez era oscura, quizá porque se trataba de un hombre que pasaba muchas horas al aire y al sol, era rubio pero de pelo casi castaño, con un bigote fino, pequeño y sedoso, que encuadraba con gracia los rasgos bien dibujados de su rostro, en el que los ojos eran alegres y luminosos y la boca, de labios finos, plegados casi siempre en la iniciación de una sonrisa que le hacía muy atrayente.


  Parecía un vaquero pulcro y cuidadoso de su persona, pues además de que tanto su camisa a cuadros como su pantalón y chaqueta eran nuevos y limpios, su rostro aparecía escrupulosamente rasurado.


  Para enjugar el sudor que un sol de infierno ya se dejaba sentir en aquella parte de la región, llevaba anudado a su musculoso cuello un pañuelo encarnado, cuyas puntas en gracioso nudo, pendían casi del lado derecho. Como complemento de su persona, lucía unas relucientes espuelas que parecían de plata, terminadas en una áspera rodaja, un cinto mexicano labrado a mano, con un Colt pendiente de él y un amplio sombrero Stetson, de anchas alas, que le preservaban en parte del zarpazo del Sol. El jinete, después de caminar a paso lento del caballo mirando a un lado y a otro de las calles que desconocía y, como no descubriese algo de lo que buscaba, terminó, por detener el caballo delante de una taberna, apeándose de un salto flexible y elegante. Pie en tierra, aun parecía más alto que sobre la silla y la energía de su persona se manifestó al avanzar rápido y decidido hacia el establecimiento.


  Una vez dentro solicitó:


  —Si tiene usted cerveza bien fría, deme una jarra que merezca la pena de llevarla a la boca.


  —¿Le sirve esta, forastero? —preguntó el dueño del establecimiento mostrándole una jarra de barro, cuyo contenido hubiese dejado satisfecho a un burro del desierto.


  —Espero que sea suficiente.


  Tras apurar de un solo trago casi la mitad del contenido, depositó la jarra sobre el mostrador para respirar con fuerza y luego comentó:


  —Está fresca... y se puede tolerar.


  —Tengo un gran pozo que mana un agua helada.


  —Ya es suerte, porque al parecer, en esta maldita región, se puede decir algo de lo que es como un refrán popular en Nebraska, ¿no lo sabe usted?


  —No.


  —Pues tampoco aquello es muy agradable y como clima y terreno y para expresar lo desagradable de vivir allí sus habitantes dicen: “A treinta millas del agua—a veinte millas del bosque—a diez millas del Infierno—Aquí estoy por suerte mía”.


  —Muy expresivo—repuso el tabernero sonriendo—, pero por aquí hasta hace poco se decía algo menos largo pero también muy contundente y que según afirman lo copiamos de algunos habitantes de Dakota del Sur, que al parecer tampoco es un paraíso. Aquí en esta parte seca del valle se decía: “Echa raíces, aguanta, o si no, muérete”.


  —Muy gráfico, sí, señor.


  —Menos mal que ahora las cosas van a cambiar radicalmente. La gran presa de Coulee remediará la sed de la tierra y la falta de lluvias y pondrá en regadío una cantidad tal de hectáreas de secano, que la riqueza agrícola del país se convertirá en algo no soñado.


  —Algo de eso he oído y por cierto que quisiera que hiciese el favor de indicarme dos direcciones. Es más cómodo que le den a uno el camino trazado que perder el tiempo en buscarlo.


  —Usted dirá de qué se trata.


  —Quisiera saber dónde están las oficinas centrales de la Presa y dónde hay una posada discreta para un hombre a quien no le sobra el dinero precisamente.


  —Eso es muy sencillo, forastero. Si usted entra por la calle transversal que se ve frente a la puerta, al alcanzar la primera esquina, encontrará una posada muy discreta y bien atendida, donde no le cobrarán muy caro. Y respecto a las oficinas de la presa, le bastará descender por la calle paralela a ésta, una vez que salga de la posada y no le costará trabajo encontrarlas. Es un edificio de ladrillo rojo, de dos pisos y sobre la puerta hay una gran placa anunciándolas.


  —Pues muchas gracias por los informes y por su cerveza que me ha calmado la sed. Cobre lo que valga.


  Y depositó un billete de cinco dólares sobre la barra. Recibida la vuelta, se despidió prometiendo volver y siguió las indicaciones del tabernero.


  No tardó en descubrir la posada. Era un edificio grande y vetusto, quizá de los primitivos del poblado, pero que se conservaba firme.


  Ajustó la habitación y la comida, así como el cuidado del caballo, en cinco dólares diarios y se posesionó de la habitación que le habían destinado.


  Ya en ella, depositó su amplio saco de viaje, extrajo de él un cepillo con el que se despojó del polvo del camino y tras peinarse de nuevo, salió a la calle.


  Diez minutos después, se encontraba frente a las oficinas de la empresa constructora de la presa Coulee.


  A lo largo de la ancha calle, había una gran hilera de carretas tiradas por bueyes y cargadas de material en exceso. En el edificio entraba y salía bastante gente, lo que denunciaba la actividad allí reinante a pesar de que la presa se construía a un buen número de millas hacia el interior.


  El marchante penetró con resolución y deteniendo al primer sujeto que encontró al paso, preguntó:


  —¿Me hace el favor de decirme dónde está la Dirección?


  —En el primer piso a la derecha, la última puerta del pasillo a la derecha también.


  —Muchas gracias.


  Y siguió las indicaciones que acababan de darle.


  Cuando tomó por el largo pasillo, todo agujereado por puertas a derecha e izquierda, siguió adelante, pero cuando alcanzaba la que tenía interés para él, un empleado, encargado sin duda de evitar visitas impertinentes, le cortó el paso preguntando:


  —¿Qué desea?


  —Necesito ver al señor Voldea.


  —El señor Director está muy ocupado. Tendrá que decir quién es y qué desea y se le pasará recado cuando termine. Si le interesa recibirle, ya le dará hora y día.


  —Muy sencillo y expeditivo todo—comentó el visitante con cierta sorna—pero todos esos trámites sobran, amigo. Moléstese en decirle que vengo a visitarle de parte de su amigo Merrisman, de Olympia... Verá usted como no hacen falta más trámites.


  El empleado dudó, pero por fin, con un gesto despectivo como si estuviera seguro de que el dato no era precisamente el “ábrete, sésamo” que le dejaría el paso franco, le indicó que esperase y, abriendo la puerta, desapareció tras ella.


  Poco más tarde, volvía menos despreciativo, diciendo:


  —¿Quiere hacer el favor de pasar aquí a la sala de espera? El señor Voldea está despachando un asunto y le recibirá en seguida.


  —Gracias por su amabilidad.


  Franqueada la entrada, pasó a un antedespacho o sala pequeña de espera. Al fondo de ella, había una puerta con una placa ovalada que decía: “Dirección” y a la derecha, otra puerta con otra placa indicando: “Secretaría”.


  Tomó asiento en un largo banco. No había nadie esperando en aquel momento.


  La puerta de la Dirección se abrió poco después y del despacho surgió un hombre de unos treinta y cinco años, alto, flexible, elegante, vestido con meticulosidad. Un tipo rubio muy claro, de nariz aguileña, sobre la que cabalgaban unos lentes con montura de oro.


  Y detrás de los lentes, el visitante descubrió un par de ojos de mirar intenso y escrutador, que se clavaron en él un momento como si con aquella fugaz mirada pretendiese abarcar hasta lo más hondo, los pensamientos que ocultaba tras su frente.


  La mirada se apartó instantáneamente de él y el recién salido con una leve reverencia, desapareció en la estancia vecina.


  Y no mucho más tarde, surgió del mismo lugar otra silueta, pero ésta más agradable y emotiva que la primera. Se trataba de una muchacha morena, de una estatura proporcionada, bien delineada, con un rostro perfecto y unos ojos grandes y grises, que parecían excesivos para el contorno general de aquel rostro.


  Su pelo negro, casi azuleaba de intenso y brillante que era su color, y lo peinaba graciosamente en dos ondas, que medio ocultaban sus pequeñas y lindas orejas. Vestía una sencilla blusa blanca, nada ajustada al cuerpo, lo que la hacía parecer más vaporosa, una falda negra, sencilla, ni larga ni corta, pero dejando asomar por el bajo vuelo, el nacimiento de una pierna muy bien torneada y unos zapatos de alto tacón, que hacían más sugestivo el nacimiento del pie.


  La aparecida, con una voz dulce y acariciadora, preguntó:


  —¿Quiere pasar, por favor? El señor Voldea le espera.


  —Con mucho gusto, señorita Gloria.


  Ella abrió mucho los ojos y exclamó sorprendida:


  —Usted me confunde sin duda, señor. Yo no me llamo Gloria.


  —¿No? Pues es una pena, porque yo no concibo mujeres tan lindas como usted sin llamarse Gloria, Aurora, o algo de color celestial.


  Ella, al darse cuenta de la galantería, se sonrojó, y con una sonrisa cautivadora, repuso:


  —Demasiado expresivo en sus juicios, señor. No se debe juzgar a las personas por las apariencias.


  —Gracias por el consejo; lo tendré en cuenta.


  Ella volvió a abrir la puerta y le dejó pasar delante, para seguirle después.


  El visitante se encontró en un amplio despacho bastante bien decorado, con muebles sobrios y severos. Una mesa de roble tallado, varios butacones, tapizados de terciopelo oscuro, un gran fichero, una enorme caja de caudales y a un lado una mesa más pequeña llena de papeles, como atestada de ellos estaba la mesa central.


  Tras ésta, sentado en un sillón giratorio, se hallaba Bernard Voldea, el director de la empresa constructora de la presa de Coulee.


  Se trataba de un hombre de unos cincuenta años, pletórico de vigor y acometividad a juzgar por lo abultado de su persona, por su rostro sanguíneo, de cuello corto y cabeza hundida entre los hombros. Era un hombre moreno, de facciones duras y enérgicas, pero agradables, y de nariz ancha y aplastada, picada de viruelas.


  Voldea se levantó indicando:


  —Tome asiento, por favor... Señorita Mireya, de momento no necesito su ayuda, puede usted ponerse a las órdenes del señor Frost si la necesita.


  Ella no pudo evitar un leve gesto de contrariedad, pero fue tan rápida su aparición y su desaparición, que si bien el forastero lo advirtió, el Director no.


  La muchacha salió del despacho con aire vivo y enérgico, taconeando fuerte y el visitante no pudo por menos de seguirla con la mirada, hasta que desapareció por la puerta.


  —Un bonito vendaval con faldas—comentó—¿Qué habrá que esta preciosa escultura no se lleve por delante si se lo propone?


  —Sí, es un poco viva de genio, pero eficiente como pocas. Posee una capacidad de trabajo enorme y es lista como una ardilla. Para mí, resulta un elemento insustituible dado el mucho trabajo que en estos momentos pesa sobre la empresa. Aunque tengo un secretario que también es muy útil, me resulta más útil Mireya.


  —Creo que si la tuviese a mi servicio, me sucedería lo mismo que a usted, aunque sólo fuese para disipar mis ratos de mal humor contemplándole la cara.


  —Cuando a mí me ataca el mal humor... el lindo rostro de esa joven sólo sirve de parachoques, porque con alguien tengo que desahogarme y cuando no estoy de mal humor, no me fijo más que en lo que tengo que hacer, que es más de lo que puedo... Pero como supongo que no habrá venido para hablar de mi secretaria, estoy a sus órdenes.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UNA NOTA EXPLOSIVA


   


  La advertencia hizo ponerse serio al visitante, quien, poniéndose en pie de nuevo, exclamó:


  —Estamos de acuerdo, señor Voldea. He venido a algo más serio, pero cuando paso por momentos en que no tengo problemas que solucionar, para que mi cerebro siga trabajando y no se enfríe... en algo tengo que pensar.


  —¿Y su cerebro sólo se fija en la mujeres... cuando son bonitas?


  —Y cuando son feas y también en los hombres, sean feos o guapos. Por ejemplo, me he fijado en su secretario, pues supongo que el que salió hace un momento es su secretario.


  —En efecto, es el señor Frost.


  —Muy elegante, muy presumido, muy pagado de su persona, de carácter seco y autoritario, apostaría a que es hombre ambicioso hasta el límite y con muy pocos amigos, si tiene alguno.


  Voldea se quedó mirándole fijamente y preguntó:


  —¿De dónde ha sacado usted esa biografía?


  —¿Me equivoqué en mucho?


  —En algunas cosas puedo afirmar que acertó... en otras, las desconozco. En efecto, cuida mucho de que no le manche el traje un poco de ceniza, anda siempre estirado, para que no se le arrugue el traje y es seco y autoritario con el personal. Pero... quizá sea porque la disciplina así lo exige. De lo demás nada sé.


  “Y volviendo a lo nuestro, espero me diga a quién tengo el gusto de conocer y tratar.


  —Con muchísimo gusto.


  Extrajo del bolsillo interior de su chaqueta un documento con diversos sellos oficiales y poniéndole sobre la mesa, miró con recelo en torno a él. Luego indicó:


  —Para usted solamente.


  Voldea leyó el documento. Según constaba en él, se llamaba Babe Thorpe, era agente federal del Gobierno y según el resto del contenido las autoridades de Olympia le habían nombrado agente especial, para ponerse al servicio de la Compañía constructora de la presa, a petición propia de la misma.


  Cuando el director hubo comprobado el documento, el agente federal indicó:


  —Simplemente me llamo Babe y soy pariente de su amigo Merrisman. Soy contratista de materiales de construcción y estoy aquí para ofrecer a la Compañía algunas materias primas para los trabajos de la presa. Supongo que con esto habrá bastante para justificar mi presencia en Spokane y algunas visitas a su despacho.


  —Claro que sí, amigo Babe. Nosotros necesitamos materiales en abundancia y si los que usted, puede ofrecernos son buenos y a buenos precios, no habrá inconveniente en aceptarle algunos.


  Mientras el director afirmaba tales cosas, Babe había escrito algo sobre un papel, que luego colocó encima de la mesa. El papel decía:


  “Indíqueme dónde puedo hablar con usted con plena seguridad de no ser oídos por gente extraña. Entiendo que no es este un lugar muy apropiado para que hablemos de asunto tan delicado.”


  El director, comprendiendo los escrúpulos profesionales del agente y dado lo delicado del tema, asintió con la cabeza y empujando el papel hacia Babe, repuso:


  —De acuerdo, amigo Babe. Le repito que tendré mucho gusto en tratar con usted de ese asunto de los materiales que puede ofrecerme. Mi interés es servir a mi amigo Merrisman, siempre que los precios estén a tono con los de cualquier otro proveedor.


  —De eso puede estar seguro.


  —Muy bien, pero como aparte del negocio, viene usted de parte de mi amigo Merrisman, que para mí siempre fue como un hermano, aparte del negocio, mi gusto es corresponder a su visita y si usted no tiene compromiso alguno, me gustaría que me acompañase a cenar esta noche. ¿Cree que habrá algún inconveniente?


  —Absolutamente ninguno. Acabo de llegar a Spokane y no tengo conocidos ni amigos aquí; por lo tanto, dispongo de todo el tiempo.


  —En ese caso, si le parece bien, a las nueve y media le espero en mi villa. Tengo una muy bonita alquilada a la salida del poblado. No tiene usted más que bajar toda esta calle y cuando salga al descampado, descubrirá la villa a la izquierda, a doscientas yardas. Aunque sea de noche, las ventanas alumbradas le guiarán.


  —¡Magnífico! —exclamó Babe—. A esa hora me tendrá usted allí.


  —Sí, y durante la cena, podrá usted hacerme ofertas y precios, para que yo los estudie... Aquí tengo siempre mucho que hacer y quiero atenderle como merece.


  —Muchas gracias, señor Voldea. He tenido un gran placer en conocerle y celebraré que hagamos juntos un buen negocio. Para mí será un placer asistir en fecha no lejana a la inauguración de la presa y sentir el orgullo de haber contribuido, aunque modestamente, a que su realización sea un hecho.


  Subrayó las frases con un gesto que Voldea supo interpretar. Era la firme promesa de trabajar con entusiasmo hasta descubrir quiénes eran los saboteadores de las obras de la presa y por qué.


  El director se levantó de su asiento para despedirle, y Babe se adelantó hasta el borde de la mesa, ofreciéndole su mano.


  —No se moleste, señor Voldea... Siga con su trabajo y hasta la noche.


  —Hasta la noche entonces.


  Pero al separarse de la mesa, Babe no se dió cuenta de que la bola que había hecho con el papel escrito momentos antes para que lo leyese Voldea, no había quedado bien introducida en el bolsillo y al tropezar su chaqueta con el tablero de la mesa, se había salido cayendo al suelo y rodando hasta quedar casi debajo de uno de los lados del mueble, no muy visible a simple vista.


  Babe abandonó el despacho, esta vez sin que la secretaria guapa saliese a despedirle. Era una pena, porque Babe era un gran admirador de las bellas artes y para su gusto, la joven honraría enormemente la cubierta del mejor catálogo de una exposición de esculturas, aunque vistiese blusa blanca y falda estrecha, medias finas y zapatos de tacón alto.


  Pero pronto pareció olvidar a la linda secretaria, para distraerse con una visita al poblado que desconocía. Entre tanto, el director de la Compañía constructora había reanudado su trabajo y a la hora del almuerzo, abandonó su asiento encargando a la secretaria:


  —Recoja esos papeles, ponga la dirección a esos documentos despachados para que sean expedidos a su destino y marche a almorzar. ¡Ah!... Dígale al señor Frost que esta tarde examinaremos esas relaciones de material que nos anuncian.


  Y tomando su sombrero, abandonó el despacho.


  Mireya obedeció la orden y cuando terminaba, al mirar distraída al suelo, descubrió una pequeña bola de papel que asomaba por debajo del borde de uno de los tableros laterales de la mesa.


  La curiosidad la impulsó a recoger el papel y alisarlo para leer lo que decía:


  Estaba terminando de enterarse de la extraña nota, cuando silenciosamente, apareció Frost, quien al verla tan distraída con el arrugado papel en la mano, preguntó:


  —¿Qué es eso, Mireya? ¿Qué lee?


  —Nada, no es nada—respondió ella tratando de guardarse el papel. Pero Frost, brusco y autoritario, se adelantó veloz y tomándola de la muñeca, le arrebató el papel con la mano contraria, diciendo:


  —¿Olvida usted quién soy aquí y la obligación que todos tienen de obedecer mis órdenes?


  Mireya se revolvió diciendo con ira:


  —Usted no es nadie para darme a mí órdenes y tratarme de esa manera. No tengo más jefe que el señor Voldea y usted lo sabe, aunque nunca le haya hecho gracia carecer de autoridad sobre mí... Deme ese papel que es mío.


  Pero él, impidiendo que ella se lo arrebatase, para lo cual había extendido un brazo por delante, leyó en una ojeada rápida el contenido de la nota. Luego, con sonrisa feroz comentó:


  —¿Conque es de usted este papel?


  —Lo es... ¿Qué le importa a usted?


  —Muy bonito entonces... Citándose con alguien en un sitio reservado y oculto para tratar de cosas importantes... Creí que la oficina era sólo para trabajar y no para concertar citas amorosas... ¿Con quién ha sido, con ese guapo mozo que ha estado de visita? Pronto le ha hechizado usted con esos encantos tan persuasivos para algunos, aunque no los posea para otros que quizá lo merecen más.


  —Eso es cuenta mía y si lo dice porque usted es uno de los que se creen irresistibles con las mujeres y está rabioso porque yo sólo le he encontrado un tipo fatuo, ridículo y presumido, cúlpese a sí mismo de ser tan repelente con todo el mundo.


  —Esa es una teoría suya que quizá no compartan otras personas; en cambio de usted puede decirse mucho en contrario, sobre todo con determinada gente... ¿Dónde será la cita, monada? ¿En algún casino elegante de la ciudad y en un linde reservado donde los camareros discretamente no intervienen en los coloquios amorosos de los clientes que pagan su discreción?


  La joven, furiosa por el insulto, perdió por un momento el color, pero luego, reaccionando de un modo salvaje, flexionó su lindo brazo de un modo inopinado y furioso y dejó caer su mano sobre el rostro pálido y anguloso del secretario, administrándole una bien calculada bofetada que restalló como un cohete.


  —¡Miserable!... ¡Canalla! —bramó.


  Frost quedó un instante como petrificado ante la audaz maniobra de la joven, pues no concebía aquella reacción brutal en una mujer; pero en seguida, herido en lo más hondo de su vanidad y amor propio, emitió un rugido de tigre en celo y abalanzándose sobre Mireya, amenazó:


  —Te juro que te voy a quitar las ganas de repetir esto conmigo ni con nadie.


  Ella se echó hacia atrás buscando algo con que defenderse del ataque sin encontrarlo y así tropezó con la pared, cuando Frost, lívido y con la boca contraída por la más espantosa ira, la atenazaba por los brazos,


  Y en aquel momento, la puerta de entrada al despacho se abrió, e hizo su aparición en él Thorpe, el agente, el cual, de un salto felino aferró al furioso secretario por el cuello de su bien cortada chaqueta y tirando de él como si se tratase de una pluma, lo arrastró de espaldas parte de la estancia, para terminar por dejarle caer ridículamente, al no permitirle recobrar el equilibrio. Babe, con cierta ironía, comentó:


  —No creí que en las atribuciones de un fatuo secretario entrase la de maltratar cobarde y villanamente a una indefensa mujer.


  Frost, que se había levantado con la agilidad de un gato, se sintió tan poseído de furor, que en un movimiento instintivo llevó su mano derecha al bolsillo trasero del pantalón, con intención de extraer de él el pequeño revólver que guardaba, pero Babe, más veloz, le puso el suyo al pecho antes de que tuviese tiempo de tocar el arma y amenazó:


  —No juegue conmigo a los pistoleros, porque llevaría la peor parte... Retire esa mano de ahí y si presume usted de valiente con los hombres como con las mujeres, estoy dispuesto a recibir una demostración.


  Frost, lívido, barbotó:


  —Tengo a menos rebajarme a pelear con un cualquiera.


  —Que es tanto como confesar que es usted un cobarde...


  —No es este sitio para discutir lo que no sean asuntos de mi trabajo y le pregunto con qué derecho ha entrado usted aquí allanando esto sin permiso de nadie.


  —¿Olvida usted que vengo muy bien recomendado al señor Voldea?


  —Eso cuando él esté aquí. Ahora no es hora de oficina y nada se le ha perdido en este despacho.


  —Se equivoca. Si no se me hubiese perdido algo aquí, quizá no hubiese llegado tan a tiempo para comprobar la clase de reptil que es usted. Pero da la casualidad de que he perdido una pequeña nota que llevaba en el bolsillo y como estaba casi seguro de que debió caérseme aquí vine a averiguar si así era.


  Mireya, recobrándose un poco de la dura impresión y animada por la presencia de Babe, dijo:


  —¿De modo que era de usted un papel arrugado que encontré al borde de la mesa?


  —Exacto, señorita, y precisamente porque tenía mucho interés en recogerlo y conservarlo, volví en su busca.


  —Me alegro, y puede reclamársela al señor Frost que tenía sumo interés en saber la clase de amante o enamorado que me la había dirigido a mí. Ha llegado hasta a insinuar que soy una de esas que aceptan cualquier invitación para acudir con un desconocido al reservado de un casino, donde los camareros... ¡Oh, me da asco repetir sus insultos!


  —Bien, conque este elegante caballero se ha permitido juicios ofensivos y agresiones cobardes contra una señorita... y me ha supuesto a mí el favorecido con esa distinción...


  —Eso mismo y me alegro que haya llegado usted tan a tiempo en busca de su nota, porque si no, le creo capaz de ir propalando entre el personal de la Compañía esas calumnias en contra de mi honestidad.


  —Yo también lo celebro, señorita, y puesto que es tan imaginativo que ha supuesto tal cosa, opino que, imaginativamente también, es mi deber para con él responder a la calumnia. ¿Le parece bien así?


  Frost, que permanecía rígido fulminando con su dura mirada a la joven, no tuvo tiempo de prevenir la acción de Babe y cuando quiso darse cuenta, había recibido tal puñetazo en el mentón, que tras levantarle en vilo, le había hecho caer cuan largo era en el centro del despacho, privado de conocimiento.


  Mireya aterrada, se llevó las manos al rostro, clamando:


  —¡Dios mío!... ¿Qué ha hecho usted?


  —¡Nada que un hombre decente no deba hacer en defensa de la honestidad de una señorita ofendida por un villano!


  —Pero, ¿se da cuenta de la tempestad que va a levantar con esto? El señor Voldea es muy rígido y... cuando se entere... es capaz de despedirme, aunque yo no tengo la culpa de los excesos de ese bicho venenoso. Frost es muy útil al director y lleva la mayor parte del trabajo y le dará preferencia sobre mí. .. Si me despide, ¿qué haré yo entonces? No es fácil encontrar un trabajo tan a tono y bien retribuido y yo... tengo a mi padre enfermo y soy el sostén de mi casa...


  —Bueno, no se preocupe. Espero explicar al señor Voldea lo sucedido y convencerle de su inocencia, haciéndole ver la clase de sapo que es su secretario. Espero que no le suceda nada a usted, pero si sucediese, le prometo darle tal paliza que privaré al señor Voldea de tan eficiente y espinoso secretario por unos cuantos meses y no tendrá otro remedio que acudir a usted para que le saque del apuro.


  —Muchas gracias por su promesa, pero de todas formas, la situación no será muy grata de aquí en adelante, aun en el caso de que yo conserve mi puesto. Hace tiempo que las relaciones entre Frost y yo no son muy cordiales y... esto...


  —Ya. Está celoso porque usted lo ha despreciado...


  —¿Cómo lo adivinó usted?


  —Porque yo soy un hombre muy listo. Sólo por despecho se pueden cometer excesos tan censurables como esos.


  —Tiene usted razón, pero yo no tengo la culpa. Jamás le di pie para que se hiciese ilusiones y desde el primer momento, le hice comprender que perdía el tiempo haciéndome el amor. No se ha convencido y es para mí un martirio tener que soportar su presencia ocho horas diarias.


  —Lo comprendo, señorita. Bien, creo que aquí no hacemos ya nada ¿Se fue el resto del personal?


  —De las oficinas, sí. Quedará algún ordenanza fuera.


  —Vamos en busca de alguno para que se haga cargo de nuestro gran amigo, el señor Frost. Diremos que tropezó y se dió un golpe en el mentón con el pico de la mesa. Después, que él lo justifique como quiera.


  —Pero esta tarde...


  —Esta tarde no estará en condiciones de volver al trabajo hoy tendrá que quedarse en cama. Como esta noche estoy invitado a cenar con el señor Voldea, le prometo que el asunto quedará arreglado a su favor.


  —Muchas gracias, señor. No sabe lo que le agradezco su doble intervención. Yo no tengo la culpa de poseer algún encanto y que ese tipo se haya fijado en él.


  —Claro que no. La culpa la tuvieron sus padres por haber traído al mundo una preciosidad así; pero yo no los censuro, al contrario. Todo el que tiene hijas, debía esmerarse en su confección para hacerlas gratas a los ojos.


  Y salió por delante, siendo seguido por Mireya, que se había ruborizado hasta el blanco de los ojos ante el sutil elogio del agente federal.


  En el pasillo, descubrieron a uno de los porteros. Babe le llamó y le dijo;


  —Escuche. Ahí dentro queda el señor Frost, quien ha sufrido un accidente. Al salir de sus despacho, se le enredaron los pies y cayó de bruces contra la mesa, dándose un golpe en el mentón que le ha dejado sin conocimiento. Cuídese de él hasta que vuelva en sí y haga lo que sea preciso para que le trasladen a su domicilio, hasta que se le pase el mareo. Espero que no sea nada.


  Y acompañó la recomendación poniendo en su mano un billete de cinco dólares.


  El portero hizo una reverencia y prometió ocuparse del caído. Si no volvía pronto en sí, llamaría a un compañero y verían de trasladarlo a su casa.


  Babe hizo una seña a la joven para que le siguiese, y poco después estaban fuera del edificio.


  —¿Ve usted? Todo resuelto... Ahora, ¿me permite que la acompañe?


  —Se lo agradezco, pero... podrían vernos y haría que los comentarios capciosos de Frost pareciesen veraces... De todas formas, le quedo agradecidísima.


  —No merece la pena... En fin, me resigno a privarme de su grata compañía, pero... ¡quién sabe si nos veremos en algún otro sitio aunque sea de modo incidental!


  —Lo celebraría, pero si sucede, que sea casualmente.


  —De acuerdo. Andaremos a la caza de casualidades.


  Y con una inclinación, se separó de ella, dejando que se alejase rauda y graciosa calzada arriba, en tanto la seguía con una mirada de admiración.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  EL AGENTE FEDERAL


   


  Aquella noche, a la hora acordada, Babe descendía calzada abajo en busca de la villa de Voldea.


  La noche no era muy oscura, pues había resplandor de luna, pero su luz no era suficiente para caminar con despreocupación.


  El agente iba un tanto ensimismado por el recuerdo de la desagradable escena desarrollada en el despacho del director de la Compañía, y el recuerdo de Mireya en un sentido y el de Frost en otro, ocupaban su pensamiento. Luego, recordaba el motivo de su presencia en el lugar de la pelea y se censuraba a sí mismo por aquel detalle de descuido perdiendo la nota. Extraviada en la calle, carecía de importancia, pues nadie podía sospechar de quién era y a quién había sido dirigida, pero allí en el despacho era otra cosa.


  Él, como buen agente, tenía que sospechar de todo el mundo y en tanto no estuviese bien impuesto de todo lo sucedido en torno a los denunciados sabotajes, tenía que sospechar tanto de los desconocidos como de los que rodeaban al Consejo de Administración de la empresa y, por ello, la nota allí extraviada podía ser conocida por alguien mezclado en el asunto, ser un motivo de sospecha y alarma que le perjudicaría en sus pesquisas.


  Pero el incidente ya no podía evitarlo y tendría que arrostrar sus consecuencias, caso de que se derivase alguna de la citada nota.


  Por fin salió a descampado y al tender la vista, vio brillar débilmente a su izquierda dos puntos luminosos en forma cuadrangular, lo que le denunció el emplazamiento de la villa de Voldea.


  Cuidando de no tropezar en los desniveles del terreno, avanzó hasta alcanzar la cerca del jardín pequeño y nada frondoso que rodeaba la finca.


  Apenas llamó, el portero salió a recibirle.


  —Me llamo Babe Thorpe y estoy citado por el señor Voldea.


  —Sí, sí, señor, pase usted—dijo el portero.


  Atravesó la senda arenosa que conducía a la entrada y tras subir tres escalones, franqueó la puerta y se vio en un pequeño vestíbulo muy agradable. El portero le mostró la escalera del fondo, indicando:


  —Por aquí, señor.


  Ya al término de la escalera, se vio en un ancho rellano con puertas a derecha e izquierda y un pasillo que se abría al fondo.


  El portero llamó en la puerta de la derecha, diciendo:


  —Señor Voldea, aquí está el señor Thorpe.


  —Adelante.


  El portero le franqueó la entrada al despacho, donde frente a la entrada, se hallaba sentado Voldea.


  —Charles—le indicó—, diga a Clara que cuando esté la cena, nos avise.


  —Bien, señor, se lo diré.


  Cerró suavemente y Thorpe se quedó en pie mirando al obeso director, el cual detrás de unas montañas informes de papeles, aparecía más congestionado que nunca.


  —Siéntese, señor Thorpe—indicó—, y perdone si no me comporto con plena serenidad. Estoy terriblemente disgustado y hasta que no se me pase la furia y me tranquilice, no seré dueño de mi persona.


  —¿Sucede algo más grave aún?


  —No respecto al asunto que le trae aquí, pero sí debido al incidente de esta mañana en mi despacho.


  —¿Se refiere al golpe casual que sufrió su secretario al resbalar y tropezar con la mesa?


  —Me refiero al golpe intencionado que usted le administró.


  —¿Quién se lo ha dicho? ¿Él?


  —No; me lo ha dicho Mireya, y esto no puede quedar así... No puedo admitir discordias en torno mío y...


  —Escúcheme un momento, señor Voldea. Yo, que he sido testigo y actor del suceso, tengo que salir en defensa de su secretaria particular y no porque me haya resultado más o menos linda, sino por ética y justicia. Quiero contarle cómo se desarrolló todo y cuáles han sido los motivos de la conducta soez y cobarde de su secretario, que si como empleado puede ser un modelo, como hombre es un bicho rastrero y repugnante.


  Babe le explicó detalladamente el incidente y añadió:


  —Comprenderá usted que por dignidad y pudor, la señorita Mireya no podía tolerar que ese buharro la tomase por una cualquiera, acudiendo a lugares equívocos con el primero que se lo propusiese. Había encontrado mi nota y la estaba leyendo, cuando él se la arrebató de mala manera y la interpretó a su gusto. Ella, indignada, le dió una bofetada y él trató de maltratarla, cosa que yo evité al llegar tan a tiempo. ¿Usted cree que es justo hacer víctima a la muchacha de represalia, porque haya defendido su honestidad y buen nombre ante un mal nacido, que sólo por el despecho de verse rechazado por ella, pretende vengarse humillándola e insultándola? Yo espero que sea usted lo suficientemente ecuánime para que comprenda la razón y obre a tono con ella. Le habla un hombre decente, que además es una autoridad, y no quisiera hacerla valer, descubriéndome para salir en defensa de su secretaria.


  Voldea perplejo, repuso:


  —Comprendo sus puntos de vista, pero comprenda usted los míos. Mireya es hija de un antiguo topógrafo que yo conozco y traté mucho; hoy está enfermo y no puede trabajar y por eso me traje a su hija conmigo, para que ayudase a los suyos, aparte de que la muchacha es lista y vale. Pero Frost es un hombre utilísimo, además de estar muy apoyado por dos consejeros y fuertes accionistas de la empresa. ¿Qué hago en esta encrucijada?


  —Pues... yo en su lugar, le leería el abecedario a ese tipo, al que catalogué en seguida sin equivocarme y le advertiría del peligro de verse despedido si insistía en molestar a la muchacha. Luego, con distribuir el trabajo en forma que él no tenga que intervenir en lo que ella haga y sí solamente usted, puede armonizar la situación sin tener que prescindir de ninguno, si tanto interés tiene en no desagradar a esos consejeros que protegen a Frost. Si yo fuese usted, me importarían poco los consejeros, cuando se tratase de demostrarles que están prestando su apoyo a un tipo que no lo merece.


  —Tiene usted razón, pero no se pueden agravar las cosas. Ya hay bastante con lo que sucede para crear cismas en la empresa. Procuraré seguir sus consejos y llamaré la atención a Frost, para que se olvide que Mireya existe y no vuelva a molestarla para nada.


  —Gracias por la decisión. La muchacha se mostraba muy apurada pensando en los suyos si se quedaba sin trabajo y quedaría muy mal a sus ojos si no hubiese logrado que le hiciesen justicia.


  —De acuerdo.


  Llamaron a la puerta.


  —¿Qué hay? —preguntó Voldea.


  —La cena está servida, señor—dijo una voz femenina.


  —Muy bien. Ahora mismo vamos, Clara.


  Y dirigiéndose a Thorpe, aclaró:


  —Mi mujer y mis hijas están en Olympia, porque las chicas estudian en un colegio y su madre no quiere estar lejos de ellas. Menos mal que aquí encontré esta villa y un par de criados bastante aceptables. La criada es viuda de un ferroviario y guisa bastante bien. ¿Vamos?


  El mismo le guio al comedor que se hallaba a un lado del pasillo. Era una pieza no muy grande, pero acogedora y grata.


  La mesa, con limpios manteles, estaba servida con arte y Babe elogió mentalmente a la cocinera.


  Esta era una mujer de mediana edad. No muy agraciada, pero tampoco un cuco para asustar a los niños.


  La cena fue opípara y variada. Voldea era un hombre que a pesar de su condición de hombre propenso a una apoplejía, comía como un glotón y hasta sudaba cuando, en su afán de meter más en su estómago, éste le repelía su exceso.


  Terminada la cena, volvieron al despacho, donde Voldea ofreció una copa de ron y un buen cigarro de Virginia, al agente, encendiendo él otro.


  Babe, apoltronado en el butacón, donde acababa de sentarse, comentó:


  —Otra vez no me invite usted a estas fiestas de paganía, porque he llenado tanto el estómago que me expongo a dormirme plácidamente en este butacón, y no he venido a eso precisamente Nosotros estamos más acostumbrados a devorar bajo el cielo estrellado una lata de conserva y a dormir bajo una encina, que a estos refinamientos.


  —Alguna vez han de tener una compensación.


  —Bien, pero... en fin, creo que he venido a cumplir una misión y no debo olvidarla; perdone si le obligué a este recibimiento, pero es que no quería tratar el asunto en su despacho. Cerca tiene usted muchos oídos y en tanto no sepamos de dónde parten los golpes, ni yo puedo descubrir mi personalidad, ni fiarme de nadie que me rodea. Por eso pedí la entrevista a solas.


  —Y a mí me parece bien, porque así tenemos los dos una mayor seguridad. Yo también he tratado de mantener todo en secreto y, sin embargo, no me ha servido de nada. Esto es lo que más me desconcierta.


  —Lo cual parece indicar que puede tener espías muy cerca de usted.


  —Quizá, pero también pueden estar cerca de otros, ya que hay que tener en cuenta que ciertos acuerdos no puedo tomarlos por mí mismo sin dar cuenta a nadie, sino que por ser ésta una sociedad que se rige por un Consejo de Administración, es preciso convocar a los consejeros y acordar por votación lo que ha de hacerse. Luego, los detalles pueden ser exclusivamente míos, pero la idea general, no


  —Comprendo y lo tendré en cuenta. Después que me explique todo habrá de darme los nombres y señas de los restantes miembros del Consejo. No debo descuidar detalle.


  —Así se hará. Ahora, escuche lo que sucede.


  “Esta enorme obra se realiza gracias a un capital reunido mediante acciones. Muchos interesados en el riego de esta zona, han adquirido acciones modestamente para ayudar a la construcción; pero hay un bloque de financieros que han aportado mucho dinero, conscientes de que cuando la presa funcione y ponga en regadío tantos cientos de hectáreas, los dividendos serán grandes. Y por ello, se nombró un Consejo de Administración, figurando como consejeros los que más dinero han expuesto en la empresa, siendo por consiguiente, los que más pueden perder.


  “Los trabajos empezaron sin novedad. Los planos, bien estudiados, no encontraron más obstáculos que los previstos a salvar en una obra de esta envergadura y pronto hemos tenido cantidades ingentes de material y docenas y docenas de obreros traídos de diversos lugares, como especialistas para poner en marcha el proyecto.


  “Todo iba como sobre ruedas, hasta que un día llegó a mi despacho un anónimo confeccionado con letras y palabras recortadas de algunos periódicos o libros En el anónimo se nos exigían cincuenta mil dólares si no queríamos que parte de las obras ejecutadas y cuya valía en trabajo excedía la cantidad exigida, volase cuando menos lo pudiésemos esperar.


  “El dinero debía ser depositado en un hueco de unas gruesas vigas que se estaban construyendo. Se nos amenazaba con que las represalias serían mayores, si no depositábamos el dinero o tratábamos de averiguar quién lo retiraba.


  “El Consejo acordó depositar un sobre con papeles dentro y colocar espías bien escondidos, para sorprender al que intentase recoger el sobre.


  “El día exigido se colocó en plena noche el sobre por un consejero y él y yo nos retiramos. Pero desde el día anterior, había dos hombres de confianza escondidos en lugares bien ocultos, para vigilar al saboteador que intentase recoger el sobre.


  “Nadie se acercó durante la noche, y por la mañana, los obreros entraron al trabajo como de costumbre. En el lugar exigido, estaba el sobre intacto y creímos que el miedo les había obligado a desistir de recogerlo.


  “Pero al día siguiente, se produjo una terrible explosión en uno de los tajos, los destrozos fueron muy grandes y hubo cuatro muertos y varios heridos.


  Se aseguró que cierta carga de dinamita para volar algunas rocas que estorbaban para el asentamiento de bloques, había quedado al descubierto y que alguien, sin darse cuenta, había fumado o arrojado alguna punta de cigarro encendida junto a la carga, provocando la catástrofe.


  “Pero pronto se demostró que la explicación estaría bien para no provocar demasiada alarma entre la gente, ya que de saber que estaban amenazados de actos de sabotaje como aquel, muchos obreros se hubiesen negado a trabajar; en cambio, la verdadera la tuvimos en un nuevo anónimo que recibí, compuesto de igual manera que el anterior, a base de letras recortadas. En él se nos advertía que sabían que habíamos tratado de burlarnos de ellos intentando cazarles y que para demostrar lo difícil que era engañarlos, habían cumplido su amenaza. Prometían insistir si cuando, en ocasión oportuna, exigían una vez más la entrega de determinado dinero, no procedíamos con lealtad cumpliendo sus instrucciones.


  “Quince días más tarde, hubo nueva petición. Esta vez aumentaba la cifra; había que depositar setenta y cinco mil dólares en el hueco de un árbol solitario que hay a unas millas de la presa, en un lugar perfectamente llano, donde esconderse para espiar no era fácil.


  “Cuando se trató en el Consejo de si procedía entregar el dinero o no, hubo discusiones enconadas. La mayoría se negaba a hacer el caldo gordo a los chantajistas y pedían fingir de nuevo que se depositaba el dinero y movilizar varias docenas de obreros cara formar un cordón lejano en torno al lugar donde está el árbol y detener a todo el que se encontrase dentro de aquel círculo.


  “Sólo dos opinamos que una nueva voladura costaría más cara en trabajo perdido y en el valor que suponía perder el tiempo en reparar el destrozo. Como el Consejo acordó no entregar el dinero, se procedió a cumplir aparentemente las exigencias y el sobre fue depositado en el hueco del árbol, pero con la advertencia de que no cederíamos al chantaje y amenazando con vigilar las obras de tal manera, que al que se le cogiese intentando manipular en ellas, sería colgado de un árbol inmediatamente.


  “No nos preocupamos de ir a vigilar el árbol, porque materialmente era imposible hacerlo sin descubrirse y esperamos la réplica montando una severa vigilancia por las noches en las obras, para impedir que nadie pudiese acercarse a ellas a poner en práctica su criminal intento.


  “Transcurrieron bastantes días y nada se produjo, lo que nos hizo creer que habían cobrado miedo y nadie se atrevía a acercarse a la presa, sin correr el peligro de recibir una carga de plomo o ser apresado y colgado de un árbol.


  “Pero no habían desistido del chantaje. Esta vez se produjo durante la hora del almuerzo. Los obreros dejaron los tajos a la una, para volver a las dos, y a la una y media, poco más o menos, voló un muro de contención y por milagro no hubo víctimas, pues de haberse producido la explosión durante el trabajo, quizá hubiesen sido sepultados más de dos docenas de obreros.


  “Y como esto ocurrió durante la jornada, tuvimos que admitir que alguno de los saboteadoras formaba parte de las cuadrillas de obreros y que, durante la faena, había aprovechado la circunstancia para colocar la carga y, luego, hacerla estallar era fácil, pues con aplicar la lumbre de un cigarro a la mecha más o menos larga y bien oculta, la explosión se produciría cuando no había nadie en el tajo, no pudiéndose sospechar de nadie.


  “Después hemos sufrido algunos otros intentos menos duros, pero sensibles en pérdidas. Un día, un complicado andamiaje, desde cuya altura se elevaban bloques de piedra enormes, se hundió, causando víctimas. Cuando se examinó la armadura, hubo detalles que revelaron haber sido rotos algunos soportes primordiales, que, con el peso de la carga acabaron de ceder... Bueno, podría contarle algunos hechos parecidos, pero sería interminable.


  “Tras estos ataques, sin que hubiesen insistido en pedir nuevamente dinero, hubo un intento más. Hay un anónimo recibido hace unos días, en el que se nos dice que si estamos dispuestos a entregar de una vez y, sin hacer trampa, trescientos mil dólares, no volverán a pedir nada y cesarán en sus ataques a la presa.


  “Nos piden que lo consultemos con el Consejo y les contestemos si aceptamos o no; pero esta vez la contestación habrá de ser mandando insertar un anuncio en “El Eco de Spokane”, en el que se diga lo siguiente:


   


  “Recibida comunicación, aceptamos. Dennos instrucciones para realizar el envío.


  p. g. c.”


   


  Babe le interrumpió, preguntando:


  —¿A quién corresponden esas iniciales?


  —A la Compañía: quiere decir “Presa Grand Coulee”.


  —Comprendido; continúe.


  —El Consejo no se ha reunido aún, porque algunos de sus componentes viven lejos de aquí y hay que citarles con días de anticipación. Por eso, aún no se acordó nada y, por eso, yo aproveché la ocasión para escribir a mi amigo el senador Merrisman, contándole todo y pidiéndole que intercediese cerca de las autoridades para efectuar investigaciones que hagan acabemos con esa pesadilla y esa amenaza.


  “Ante el temor de que sintiesen impaciencias y se adelantasen a cometer algún nuevo atentado esta semana, hice insertar en el citado periódico un anuncio que decía:


   


  “Se advierte a los que tienen asuntos pendientes de resolución en esta empresa constructora de la presa Coulee, que hasta finales de mes no se podrá reunir el Consejo de Administración, que es quien en definitiva tiene que resolver todos los asuntos pendientes”.


   


  “Supongo que lo han leído y están a la espera de lo que el Consejo acuerde en su próxima reunión.


  “Esto es todo de momento y yo no sé de qué utilidad puede serle lo explicado y qué podrá hacer para investigar antes de que se reúna el Consejo, o al menos antes de que vuelvan a asestarnos otro golpe quizá más duro que los anteriores”.


  Después de esta explicación, reinó un breve silencio. Babe parecía meditar en todo lo que Voldea acababa de decirle.


  —¿Conserva usted los anónimos? —preguntó por fin Babe.


  —Claro que los conservo como justificantes


  —¿Podría usted facilitármelos para su estudio?


  —Sin ningún género de dudas. Si usted ha sido nombrado oficialmente para investigar el caso, es justo que ponga a su disposición todo lo que necesita.


  —Muy bien. Me entregará esos anónimos, que cuidaré de devolvérselos intactos y me dará la lista detallada de los consejeros. Ahora, dígame una cosa: ¿Hubo rivalidad para la construcción de la presa con alguna otra compañía? ¿Hubo expulsión o despido de alguien que en algún caso pudiese pensar en tomar represalias contra ustedes?


  —Respecto a competencia no la hubo. Se formó la Compañía con toda clase de accionistas y nadie hizo oposición al proyecto ni a las obras. En cuanto a despidos, si se refiere a personas de viso, no recuerdo ninguno; y en cuanto a ceses en las obras, siempre se producen por diversas circunstancias. Pero no creo que un simple obrero o dos puedan llegar tan lejos.


  —Nadie sabe a dónde puede llegar la gente en algunos momentos. Le agradeceré ordene que se repasen las nóminas del personal y se señalen los nombres y demás circunstancias, que provocaran los despidos. Quizá necesite recurrir a todos los resortes en busca de una pista


  —Lo tendrá usted todo en seguida. Los anónimos los tengo guardados en mi cajón del despacho y la lista de los despedidos, así como la de los consejeros, ordenaré mañana que sean confeccionadas.


  —¿No hay procedimiento de evitar que intervengan elementos extraños?


  —Yo no tengo los datos, señor Thorpe.


  —Bien, pero ¿podría, por ejemplo, encargar ese trabajo a la señorita Mireya? Quizá sea por intuición, pero no me ha resultado sospechosa.


  —Se lo encargaré si usted así lo desea, aunque para la cuestión de los obreros tendrá que pedir las nóminas al contable.


  —Que lo haga así y cuidado, señor Voldea. No olvide que yo soy solamente un contratista de material que he venido a comerciar con la empresa.


  —Descuide, que no daré cuenta a nadie de su verdadera personalidad.


  —Muy bien y como de momento no hay más que hablar, creo que debo retirarme. Usted necesita descansar y yo también, porque hice parte del viaje a caballo y llegado bastante molido.


  —Cómo usted quiera ¿Un whisky para brindar por el éxito?


  —Es muy prematuro aún, pero podemos brindar porque ese éxito se logre.


  llenas las copas, apuraron su contenido, y Babe se dispuso a abandonar la villa. Tenía el estómago pesado por el exceso de comida y deseaba darse un largo paseo antes de acostarse para mejor realizar la digestión.


  Voldea le acompañó hasta la misma puerta de la verja, donde se despidieron con un fuerte apretón de manos, y el agente se sumió en la zona de sombras azules, para encaminarse al poblado.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UN ATAQUE INESPERADO


   


  La noche estaba serena y apacible. La luna difundía una claridad que, aunque no muy grande permitía al menos moverse por aquella zona desierta y oscura, con suficiente visibilidad para andar sin tropiezos y poder llegar a la entrada de la más cercana calle del poblado, sin temor a extraviarse.


  Babe, a paso lento, dando enérgicas chupadas al medio puro que aún le quedaba por consumir, exhalaba grandes bocanadas de humo al aire y el encendido redondel de la punta del cigarro, marcaba su punto luminoso iluminando vagamente los recios rasgos de su rostro, cuando chupaba con fuerza y la lumbre por la succión se hacía más roja e intensa.


  El agente iba ensimismado dando vueltas al arduo problema que tenía que resolver. Creía muy difícil localizar una posible pista que le llevase a una actuación concreta para descubrir a los autores del chantaje. Todo era muy oscuro y anómalo. Los hechos se habían producido de una manera misteriosa, que marcaban muchos interrogantes, y éstos podían ser los pilares más sólidos para la iniciación de sus gestiones.


  Había algo que no se explicaba. Cuando hubo la primera petición de dinero y depositaron el sobre con los recortes de papeles en el lugar que los saboteadores indicaban, nadie se presentó a recoger el sobre, que fue retirado intacto, y, sin embargo, se produjo el atentado al día siguiente y se hizo saber a la Compañía que estaban enterados del intento de engaño y de que no era fácil repetir el truco.


  —¿Cómo lo sabían si no habían retirado el sobre?


  Esto indicaba claramente que había alguien muy metido en los altos cargos de la empresa y que, de antemano, sabía lo que se había tramado. Siendo así, había tenido tiempo de dar el soplo para que nadie se arriesgase a recoger un sobre que no contenía dinero y sí podía serles fatal al recogerlo.


  Por lo tanto, más que en la presa, donde se imponía buscar y seguir la pista era en los propios organismos rectores de la Compañía, donde quizá radicase la clave de todo aquel artilugio.


  Lo difícil era aquilatar quiénes flotaban en torno a la Dirección. Había un número determinado de consejeros los cuales podían haber hablado más de lo conveniente después de los acuerdos; existía una complicada oficina con muchos empleados, todos metidos dentro del edificio y quién sabía cuántos otros elementos más que se imponía ir seleccionando, para apartar los posibles inocentes y quedarse con los posibles culpables.


  Caminaba sumido en estas complicadas reflexiones, cuando súbitamente, a su derecha, tras unos pequeños desniveles que formaba el terreno, vibraron dos secas detonaciones y Babe sintió la sensación de que le habían pasado rozando con un grueso hierro encendido junto al rostro, al tiempo que su oído captaba el silbido característico de los dos proyectiles, al rasgar el aire con su velocidad de vértigo.


  Hombre de rápidos reflejos, se dejó caer a tierra, como si los proyectiles en lugar de pasar rozándole la cabeza, le hubiesen abatido de un modo certero; pero al dejarse caer, su mano veloz asió el mango del revólver y tiró de él quedando pegado al suelo con el arma empuñada y buscando con sus ojos brillantes el lugar de donde creía habían partido los disparos.


  Su caída coincidió con otras dos detonaciones, estas restallando por el lado contrario, pero las balas salieron con retraso del segundo revólver y sólo taladraron el vacío por el lugar exacto donde se mantuviera erguido segundos antes.


  El peligro había sido enorme y sólo una pura casualidad le había salvado de una muerte segura; pero a pesar de esta suerte, no todo estaba conjurado, porque los atacantes le tenían cogido a derecha e izquierda y en tanto no quedasen eliminados o huyesen creyendo haber acertado en sus disparos, no podía cantar victoria.


  Sin moverse, esperó hasta que al reflejo lunar observó cómo por detrás del pequeño montículo que había servido de trinchera a su primer atacante, asomaba lentamente una cabeza que poco a poco se iba convirtiendo en medio cuerpo.


  El atacante quería asegurarse de que su puntería había sido mortal y buscaba desde su baluarte el cuerpo del caído, para rematarle si aún daba señales de vida.


  Babe no dudó un segundo en tomar una decisión.


  Corría peligro de ser atacado nuevamente y por partida doble y, por lo menos, tenía que sacudirse un enemigo. Después enfrentarse con uno solo, sin temor a verse atacado por la espalda, no le preocupaba.


  Su mano firme, sin un leve temblor a pesar de lo grave de su situación, se movió imperceptiblemente y el cañón de su colt enfiló la cúspide del pequeño montículo, con seguridad férrea. Tenía un punto de apoyo en el suelo y la puntería no podía fallarle una pulgada.


  El colt ladró cuando el busto del agresor se inclinaba hacia adelante para ver mejor y un grito salvaje de agonía fue el eco al disparo. La silueta misma desapareció del observatorio, para rodar sin duda por detrás de él.


  De modo instantáneo, seguro de que por aquella parte, ya no había enemigo y temiendo la réplica veloz del otro, de un recio impulso rodó por tierra, para separarse del sitio donde había caído y giró el cuerpo para enfrentarse con el contrario


  La maniobra fue prudente, porque dos nuevos proyectiles le buscaron, yendo a clavarse en la blanda tierra, donde segundos antes se encontraba tumbado.


  Babe replicó tomando como blanco el matojo detrás del cual suponía escondido el otro atacante. Las plantas se movieron al ser taladradas y un nuevo disparo le buscó, replicando a él con otro.


  Luego se produjo el silencio y Babe se preguntó qué debía hacer. Detrás del matojo, el terreno descendía y podía suceder que el atacante, al darse cuenta del fallo del doble intento, aprovechase la facilidad que el terreno le brindaba para deslizarse cuesta abajo y dejarle burlado.


  Con el valor y la impetuosidad que le caracterizaban, no vaciló un segundo en desafiar el peligro y de un salto, se puso en pie con el revólver extendido hacia el matojo, pronto a disparar sobre él si era atacado nuevamente.


  Pero al no aprovechar el misterioso enemigo la facilidad que le brindaba al mostrarse como un seguro blanco, comprendió que el tirador se le iba a escapar y, echando a correr como una liebre, alcanzó el matojo y miró por detrás de él.


  Por la cuesta, aún no a mucha distancia, huía un bulto a todo correr. Babe, cuya elasticidad era enorme pues no descuidaba realizar ejercicios gimnásticos diariamente para estar en forma, salió en su persecución, ganándole terreno a ojos vistas.


  El fugitivo volvió la cabeza y al darse cuenta de que le iban a los alcances, se detuvo en seco, giró el cuerpo y presentó el revólver disparando contra Babe, cuando éste, embalado en la carrera, no tenía tiempo para frenarla


  Pero instintivamente inclinó la cabeza y el cuerpo y las balas pasaron por encima de él. Esto le dió tiempo para detenerse y disparar a su vez.


  El intruso, que ofrecía un buen blanco al haber quedado quieto y erguido, saltó como si le hubiesen puesto muelles en las botas y luego cayó de costado, rodando un par de yardas, para quedar encogido. Había sido alcanzado mortalmente, como su compañero, y había perdido la partida.


  Cuando Babe se acercó a él, comprobó que nada quedaba por hacer. Había sido tan certero en el disparo que le bala le había entrado por la garganta y la muerte le estaba cerrando los ojos.


  Lo miró con atención. Se trataba de un hombre de unos treinta y dos años, alto y fibroso, de rostro curtido por el sol y barba muy cerrada. Sus manos eran grandes y ásperas, lo que le denunciaba como un hombre vulgar dedicado al trabajo. Lo mismo indicaba su atuendo pobre y corriente.


  Convencido de que aquél no podría hablar para hacer declaración alguna, volvió rápidamente sobre sus pasos en busca del primer caído Si había tenido la suerte de no ser tan certero con él como con éste, acaso llegase a tiempo de evitar que muriese y arrancarle alguna confesión.


  Pero cuando alcanzó el montículo y registró por detrás sólo descubrió un cadáver. El intruso había recibido un balazo en el pecho, que le había atravesado los pulmones.


  [image: Image]


  Babe hizo un gesto de contrariedad. Había corrido un grave peligro sin utilidad, porque los muertos no podían hacer denuncia alguna.


  El suceso se había desarrollado en pleno descampado y por ello, había escapado a toda intervención extraña. Nadie se había dado cuenta de la pelea, ni percibido las detonaciones.


  Tras un momento de duda, el agente tomó una resolución. Necesitaba identificar a los dos caídos, porque quizá identificándolos pudiese obtener una pista, y esta identificación sólo podía hacerla el sheriff.


  Como por la tarde había paseado por el poblado, sabía dónde estaban las oficinas del sheriff y se presentó en ellas con la duda de si aún estaría levantado o no, porque ya eran las once y media.


  Pero debido a que el tiempo era algo caluroso e invitaba a tomar el suave fresco de la noche, le encontró sentado bajo el enramado porche, fumando plácidamente en su enorme y negra pipa.


  Babe saludó, diciendo:


  —¿Puedo hablar un momento con usted, sheriff?


  —¡Cómo no! Dígame qué desea.


  —Ahí dentro en su despacho, si no le molesta.


  El sheriff accedió y una vez en el interior, Babe extrajo del pecho su documentación de agente federal y, mostrándosela, indicó:


  —Entérese bien y después olvide que lo ha visto.


  El sheriff, rígido, le saludó diciendo:


  —Olvidado, señor Thorpe. ¿Qué desea de mí?


  —Para usted y para todos, soy un intermediario en materiales de construcción, que ha venido aquí a ofrecérselos a la Compañía constructora de la presa de Coulee... ¿me comprende?


  —Comprendido.


  —Ahora le diré lo que me trae a sus oficinas. Alguien sabe, o sospecha, que mi personalidad y mi misión son otras y han tratado de eliminarme a tiros hace media hora, cuando al salir de la villa del señor Voldea, me han cogido en despoblado. Les salió mal el intento, por muy poco, y he tumbado a los dos que pretendieron tumbarme a mí.


  “Pero me interesa enormemente que ese par de buharros sean identificados porque su identificación puede darme la pista para llevar a cabo una misión muy delicada que me han confiado.


  “Y eso sólo puede realizarlo usted, sin que yo aparezca mezclado en el asunto. Le indicaré donde han caído los dos después de tratar de colocarme casi una docena de proyectiles y usted investigará quiénes eran y qué hacían aquí Yo me hospedo en la posada de Black, donde puede enviarme recado o enviarme alguna nota si le parece mejor. Quiero que nadie sospeche que me intereso por esos detalles, porque esa gente no ha obrado por su cuenta, sino empleada por alguien y ese alguien que desconozco, debe andar a mi acecho. Esta es una pugna en la que más listo será el que gane.


  —Descuide, que le prometo realizar las gestiones como si se tratase de una cosa vulgar y corriente, y cuando tenga algún dato, se lo comunicaré.


  “Ahora, indíqueme el lugar y dentro de un momento, que llegará uno de mis comisarios, iremos los dos a recoger los cadáveres.


  Babe le orientó de modo suficiente para que no tuviese dudas en el registro y abandonó las oficinas despidiéndose del sheriff.


  Con cierto recelo por si sufría un segundo ataque dentro del poblado, llegó a la posada y se dirigió a su habitación cerrándola con cuidado y colocando detrás de la puerta dos sillas y la palangana, que era de porcelana. Se sabía amenazado de muerte y tenía que tomar toda clase de precauciones para no dar facilidades a sus misteriosos enemigos.


  Y a solas y seguro de no ser sorprendido impunemente, se sentó en el borde del lecho y mientras repasaba el revólver y volvía a recargarlo, su cabeza se había convertido en un volcán en plena ebullición, donde multitud de encontrados pensamientos se atropellaban pretendiendo imponerse unos a otros.


  Y tratando de ponerlos en orden, empezó a eliminar los más oscuros, para colocar en el primer plano los irrebatibles que no tenían contradicción.


  Había llegado a Spokane hacía sólo unas horas y su llegada había sido vulgar, ocultando su verdadera personalidad y amparándose en otra que nada tenía que ver con la misión que le llevaba allí.


  Y a pesar de esto, alguien le había acechado y había tratado de quitarle de la circulación por los medios más rápidos y seguros que se podían emplear... ¿Por qué? Indudablemente, porque su incógnito o no había sido bien guardado, o alguien tuvo la habilidad de descubrirlo.


  Pero, ¿quién, cómo y por qué? Él no había hablado más que con Voldea, el Director de la Compañía constructora de la presa y siendo éste quien precisamente había solicitado su concurso para poner en claro los intentos de sabotaje, no cabía pensar en él. Por lo tanto, desechado de una posible lista, ¿quién quedaba?


  Por derivación, no podía olvidar que había sido atacado al salir de la villa de Voldea y esto parecía indicar que alguien le conocía y le había seguido, buscando la ocasión de cazarle, o que sabían que iba a ir allí y habían apostado a los pistoleros para cortarle el camino. ¿Con cuál de ambas teorías podía quedarse? Tras meditarlo optó por la segunda.


  Y si así era, ¿quién sabía que tenía que ir a cenar con Voldea?


  Al hacerse esta pregunta, recordó la nota que había perdido en el despacho y que se habían disputado Mireya y Frost. Estos la habían leído y, puestos a sospechar, la deducción podía ser que la invitación a cenar con el Director, era consecuencia de la nota y que por haber apelado a aquel medio sospechoso, se hizo sospechoso a su vez al no querer tratar sus asuntos en el despacho y pedir una entrevista privada.


  Claro está que alguien más podía haber oído a Voldea invitarle a cenar, pero a fin de cuentas, todo había sucedido dentro del edificio de la empresa.


  Y esto afianzaba más sus sospechas de que allí radicaba la raíz del chantaje. Un foco muy reducido, pero no por ello menos difícil, en el que tendría que bucear con mucho cuidado de no quemarse las manos, ya que le habían demostrado, en horas, que no eran gente indolente, ni se detenían ante nada con tal de eliminar cualquier peligro que pudiese amenazarles.


  Así como había descartado a Voldea, se esforzaba en descartar a Mireya, como agente activo en aquel sucio negocio, aunque no desdeñaba nunca a las mujeres como agentes sagaces y peligrosos en muchas intrigas. Las que poseían más cara de inocentes, solían ser a veces las que mejor ocultaban sus instintos de demonio


  Pero no sabía por qué suprimía de la lista a Mireya como un estorbo para sus gestiones. En cambio a Frost, que se le había hecho terriblemente antipático, no podía apartarlo tan fácilmente de su imaginación.


  Sin embargo, no podía olvidar que apenas hacía siete u ocho horas le había dejado convertido en un leño, sin conocimiento, y le parecía difícil que hubiese recobrado la lucidez, que hubiese sospechado todas aquellas cosas de su verdadera misión en el poblado y le hubiese dado tiempo a organizar el ataque.


  Todo parecía tan confuso, tan atropellado y tan poco verosímil, que no acertaba a seguir una línea de conducta. Había sospechosos, pero nada más que sospechosos en cierto grado. A lo peor, sólo eran una cortina de humo que le iba a impedir ver claro en aquel feo asunto. No obstante, no les desdeñaría de ninguna manera y estaría atento a vigilarlos y a ahondar en sus actividades y en sus relaciones, a ver qué sacaba en limpio. De momento, esperaría las investigaciones del sheriff respecto a la identificación de los dos muertos, pues en este aspecto sí que operaba sobre algo tangible.


  Con un fuerte dolor de cabeza de tanto forzarla en sus incertidumbres, terminó por desnudarse y meterse en el lecho. Le convenía tomarse un descanso de ocho o nueve horas, a ver si despertaba con más lucidez de espíritu y podía enfocar el asunto desde ángulos nuevos y más positivos


  Cuando se levantó, a las nueve de la mañana, se sentía más sosegado y fresco. La luz del sol había disipado las tinieblas de su espíritu y hasta el drama de la noche anterior lo veía tan lejos, que le parecía, más que una tragedia real el recuerdo de una pesadilla. Pero no había tal pesadilla. Por enésima vez, la muerte le había rondado buscándole con ahincó y el hado protector que siempre le había escudado, actuó una vez más en su favor salvándole de la emboscada.


  Este recuerdo le obligó a murmurar:


  —Babe, estás jugando mucho con tu pellejo y un día no va a servir ni para parche de tambores. A tus treinta y dos años, con un poco de dinero que tienes ahorrado, debías pensar en una vida más tranquila y reposada... Una cabaña agradable, unas pequeñas tierras que cuidar, una escopeta y un perro para salir de caza y... quizá como complemento, una mujercita que te cuide con mimo y te dé algún heredero fuerte y travieso, que sea la alegría de tu futuro... El panorama es bello, Babe, y debes ir pensando en él porque a fin de cuentas, si un día te llenan el estómago de plomo que no puedas digerir por defender los intereses de otros, nadie te va a volver a la vida y a compensarte de lo perdido.


  “En fin, creo que debo dar una vuelta por las oficinas de la presa. Me interesa saber qué pasó con Frost y qué tal anda éste de dolores de muelas.


  Y tras desayunar con buen apetito, se dispuso a| dar un paseo, para más tarde volver al despacho de, Voldea a enterarse de lo que había sucedido con Mireya y Frost.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  BUSCANDO UNA PISTA


   


  Cuando llegó a las oficinas, fue admitido enseguida en el despacho. Voldea, sonriente, preguntó:


  —¿Qué tal, señor. Thorpe, hizo usted bien la digestión?


  —Pues... bastante bien para lo que pudo sucederme. Creí que terminaría por sufrir una indigestión.


  —¿Tan mal anda usted del estómago?


  —No, pero hay ciertos alimentos que no son fácilmente digeribles... El plomo, por ejemplo.


  —¿Cómo el plomo?


  —Sí. Cuando salí de su villa, alguien pretendió cortarme la digestión con una docena de onzas de plomo. No tuvieron suerte y... ya no podrán lamentarlo.


  Voldea le miró con inquietud y balbució:


  —¿Quiere decir que pretendieron matarle?


  —Pues algo de eso. Sin duda, al encontrarme en despoblado, creyeron que llevaría bastante dinero encima y les tentó la idea de despojarme de él. No tuvieron suerte y eso es todo.


  Lo dijo humorísticamente, pero indicando a Voldea con gesto expresivo, que no comentase aquello más que en el sentido que él lo hacía


  —Es fácil que así fuese, señor Thorpe. Por aquí vaguean tipos sin oficio ni beneficio, que de algún modo tienen que vivir.


  —O morir. De todas formas, se hubiesen llevado chasco, porque todo mi capital lo llevo en el tambor de mi revólver convertido en plomo y para eso soy muy generoso regalándolo sin tasa.


  —Lo principal es que haya salido usted con bien del trance.


  —No tengo queja, como puede ver.


  —¿Alguna otra novedad?


  —No, salvo las que usted tenga para mí.


  —Aquí tengo algo de lo que usted necesita.


  Abrió el cajón y, de una carpeta, extrajo tres pliegos de papel en los que había pegados burdos trozos mal recortados con letras de imprenta.


  Se trataba de los tres anónimos que habían recibido reclamando la imposición del dinero solicitado


  Babe los examinó atentamente, como si por la ordenación de los pegotes conteniendo frases o formándolas cuando no existían unas completas, pudiese encontrar una pista a seguir.


  Lo único que pudo apreciar fue que casi todos los recortes poseían el mismo tipo de letra, lo que parecía indicar que procedían de una misma fuente.


  Babe dejó sobre sus rodillas los tres pliegos y cerró un momento los ojos, como si tratase de reconcentrar su pensamiento en algo. Luego, cuando los abrió paseó la mirada por el tablero de la mesa y, de repente, fijó la vista en algo que había sobre ella.


  —¿Me permite? —preguntó—¿Qué es esto?


  —¡Ah! Se trata del último número de “El Eco de Spokane”, recibido ayer. Es donde hice publicar el aviso de que hasta que no se reuniese el Consejo, no se podían resolver los asuntos pendientes de estudio.


  Babe lo abrió, buscó la noticia y repasó todo el periódico. Luego preguntó en voz baja:


  —¿Están ustedes suscritos al periódico?


  —Sí.


  —¿Y lo conservan?


  —Aquí se archiva todo por si en algún momento se precisa buscar algo. Vienen direcciones de muchas personas destacadas en toda clase de negocios, y en ocasiones, se buscan en el periódico algunas señas que pueden interesar.


  —Bien, con eso me basta en este momento. ¿Qué hay de la lista de consejeros?


  —Ahora se la entregaré. Encargué a Mireya que la haga.


  —Ahora, otra pregunta: ¿Ha venido a trabajar hoy el señor Frost?


  —Sí.


  —¿Me dijo usted si ayer por la tarde había venido?


  —No, no vino. No le dejó usted en condiciones de actuar.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Tuve con él una agarrada bastante regular y le censuré su proceder. Me rogó que le perdonase, pero que su intención no había sido ofender a Mireya. Dice que ella tuvo la culpa al no querer mostrarle el papel y él creyó que se trataba de algo poco claro. Cuando leyó el contenido, lo interpretó, mal y de ahí el incidente. Ha pedido perdón a Mireya por lo ocurrido y espero que estas cosas no se repitan.


  Babe sonrió irónicamente. No creía en el arrepentimiento ni en la humillación de un tipo tan retorcido.


  —Más vale que sea así—dijo, no queriendo exponer sus verdaderos sentimientos.


  Voldea hizo vibrar el timbre de mano que tenía sobre la mesa y la vibración fueron dos llamadas. Poco después aparecía Mireya, tan erguida, tan seria y tan elegante como la había visto el día anterior.


  Al ver a Babe se sonrojó un poco y luego le dedicó una sonrisa de mudo agradecimiento.


  —Señorita Mireya—dijo Voldea—, ¿tiene usted hecha ya esa lista?


  —Aquí la tiene usted. La he terminado ahora mismo.


  —Muchas gracias


  —¿Algo más señor Voldea?


  —Nada más de momento.


  La muchacha salió erguida y Babe la siguió con la mirada.


  Voldea se dió cuenta del interés con que la miraba y advirtió en voz baja:


  —Cuidado, señor Thorpe. No olvide usted que el diablo siempre lo pintan con faldas.


  —De acuerdo. Lo crea usted o no, me resulta muy interesante esa muchacha, pero no en el sentido que usted cree.


  —¿Existe algún otro sentido para que interese una mujer?


  —Tengo esa sospecha, pero el tiempo lo dirá. En fin, voy a dejarle trabajar, pero quisiera verle esta tarde aquí cuando todo el personal se haya marchado. ¿Puede ser?


  —Si es necesario, le esperaré.


  —Gracias Antes de que se vayan, solicite usted todos los números de “El Eco de Spokane”, de tres meses a esta parte. Justifíquelo diciendo que tiene que buscar unas señas que le interesan.


  El director, cada vez más intrigado, le miró, pero como el agente no hiciese más comentarios ni aclaraciones, repuso:


  —Así se hará.


  —Recalque que es para buscar esas señas, pero de forma que no despierte sospechas. Me interesa mucho repasar la colección.


  —De acuerdo. ¿A qué hora vendrá?


  —¿A qué hora terminan el trabajo?


  —A las seis.


  —Vendré a las seis y cuarto o algo más.


  —Pues hasta luego.


  Babe abandonó el despacho sin haber visto a Frost. Le hubiese agradado observar el efecto del magnífico puñetazo, pero de momento no quería hacer la situación más tirante. Presentía que con el tiempo, acaso sus diferencias con el áspero secretario, se acentuarían.


  Como aún era temprano, se encaminó a las oficinas del sheriff para visitar a éste. Estaba intrigado por saber si había descubierto la personalidad de los muertos. El sheriff, que acababa de regresar del cementerio, le saludó diciendo:


  —Le felicito por su puntería, señor Thorpe. Si en plena noche y a la luz de la luna coloca usted las balas de esa manera, ¿qué hace a la luz del sol?


  —Poco más o menos lo mismo.


  —Sí, claro, no es posible afinar más el blanco.


  —Bien, ¿averiguó usted algo?


  —Pues sí. Los dos llevaban documentos que acreditan su personalidad


  —¿Puede darme usted los datos que posea?


  —No son muchos. Uno se llamaba Buck Powell y el otro James Roland y procedían de un poblado de Idaho. Al parecer su oficio era el de braceros.


  —¿Vecinos de Spokane?


  —No lo sé aún; es algo que tengo que indagar pues tenga en cuenta que este poblado es una ciudad y que su número de habitantes es de muchos miles. Ordenaré a mis comisarios que hagan gestiones en todas las posadas a ver si en alguna dan razón de ellos.


  —Muchas gracias. No es mucho, pero es algo... Veré si yo por mi parte consigo algún dato más.


  Y como nada tenía que hacer por el momento se dedicó a pasear un tanto preocupado sin rumbo fijo.


  Pero casualmente, cuando menos se dio cuenta de ello y poco después de dar la una, se encontró en las inmediaciones de las oficias de la empresa constructora y para mayor coincidencia, caminando en sentido contrario a la linda Mireya, que se dirigía a su casa a almorzar, Babe, sonriendo complacido, la saludó con la mano y exclamó:


  —¡Qué dichosa casualidad encontrarla a usted!


  Ella, ruborizándose, repuso:


  —No vaya a negar que el encuentro es provocado.


  —Señorita, le juro que no acostumbro a mentir si no es cuando las circunstancias lo exigen y como en esta ocasión no hay exigencia para mentir, puede creer que el encuentro ha sido casual. Me paseaba sin saber qué hacer y he venido por aquí como podía haber ido por cualquier otra calle.


  —Tendré que creerle en vista de su franqueza.


  —Y yo lo celebro, pero ello no será obstáculo para que le ruegue que me permita acompañarla y eso me sirva no sólo de placer, sino para preguntarle algo.


  —¿No cree que es pedir demasiado?


  —Tratándose de una mujer como usted, un hombre como yo siempre creerá que todo lo que pida es poco.


  —Desde su punto de vista.


  —Claro, pero lo que quería preguntarle le afecta, ¿Qué tal se arregló su asunto?


  —Mejor de lo que yo esperaba.


  —Tendré que apuntarme parte del éxito, porque intercedí muy fuerte en su favor.


  —Muchas gracias.


  —De nada. Tengo entendido que su “amador” le pidió perdón y se disculpó humildemente.


  —Cierto, pero... no crea que me engaña con eso. Sospecho que me guarda la acción para ponerme el pie de una manera más expresiva en cuanto pueda.


  —Soy de su misma opinión, pero confíe en mí. Tengo cierto ascendiente sobre el señor Voldea y...


  —¿Tan pronto y le ha conocido ayer?


  —No importa. Vengo fuertemente recomendado a él y nos hemos hecho muy amigos.


  —Si es así, confiaré en su poder si llega ese caso.


  —Creo, como usted, que llegará.


  —Pues sí que me da un buen consuelo.


  —No le importe. Yo he observado algunas veces, en los pastos de los ranchos, que hay toros tozudos que se obstinan en cornear las alambradas de espino, y ¿sabe usted cómo termina su obstinación? Pues que unas veces se saltan un ojo, otras se desgarran el testuz y algunas hasta pierden un cuerno, pero el espino continúa inmutable en su sitio.


  —No lo entiendo, señor.


  —Quizá me entienda usted más adelante. Yo tengo la convicción de que el señor Frost terminará rompiéndose el testuz contra el espino.


  —Sigo sin comprenderle.


  —No la preocupe. Usted es una muchacha inteligente, linda, y vale mucho según asegura su jefe. Por otra parte, aprecia a su padre y meditaría mucho antes de dejarla cesante en una situación como la suya. Esto es lo que cuenta y en tanto usted, sea leal a él y a la Compañía...


  —¿Por qué había de dejar de serlo? Gano el pan de los míos en ella y por instinto de conservación debo mostrarme leal.


  —Entonces, no tema porque antes saltaría en pedazos la presa de Coulee que usted de su puesto.


  —No haga esas comparaciones agoreras. Ya se habla de algunas cosas anormales sucedidas en la presa y es de mal agüero nombrar la cuerda en casa del ahorcado.


  —¿Cómo sabe usted que se habla de ciertas cosas de la presa?


  —Porque aunque una no quiera, tiene que enterarse. Yo he asistido varias veces a las reuniones del Consejo en espera de órdenes del señor Voldea y aunque no estaba precisamente en el salón de juntas, las voces llegaban hasta fuera... Quisiera o no, tenía que oír algunas cosas.


  —Comprendido. ¿Es que se queda todo el personal cuando se celebran sesiones?


  —No. Casi siempre nos hemos quedado el señor Frost y yo por si necesitaban de nuestros servicios.


  —¿Cuál es su misión específica en su empleo?


  —Escribo casi toda la correspondencia que me dicta el señor Voldea y llevo el archivo de todo el material de oficinas.


  —¿Todo absolutamente?


  —No sé si habrá algo que no me sea confiado, pero desde las carpetas de nóminas de personal, hasta el papel más insignificante que pueda tener utilidad, estoy obligada a archivarlo, ordenarlo y tenerlo a mano.


  —¿Hasta el último papel? ¿No me dirá que archiva también periódicos o revistas?


  —Pues aunque no lo crea, así es. Todo impreso donde se hable de la presa o de cosas relacionadas con ella, se archiva. No sé qué utilidad podrá tener, pero el director es muy meticuloso en eso.


  —A veces, lo más insignificante puede tener su valor.


  —Quizá, pero da mucho trabajo. Modestia aparte, le diré que si ese hombre consiguiese echarme de mi empleo, tardarían mucho tiempo en tener alguien que me supliese con la eficacia que a veces se necesita. Después de todo, lo llevo a mi cargo desde que se empezaron las obras y siquiera por el tiempo, debo estar impuesta en todo lo que se me confía.


  —Eso y que es usted una muchacha lista y trabajadora.


  —Cumplo un deber, pues para eso me pagan.


  —Pues que siga usted así y no tema nada. Un día se arreglará todo y no tendrá usted motivos de inquietud, ni que sufrir acosos molestos por parte de ciertos tipos.


  —Bien, pero como hemos llegado a mi casa le agradezco la compañía y el interés que ha demostrado conmigo y le doy las gracias por todo.


  —No las merece y... una última pregunta; ¿qué hace usted los domingos cuando no tiene oficina?


  —Descansar para cuando al día siguiente debo volver a ella.


  —¿Nada más? ¿No va a ningún sitio?


  —No, porque en mi casa también tengo que hacer.


  —¡Qué pena! Yo que necesitaba una persona que conociese esto y me sirviese de guía...


  —Las mujeres no servimos para eso, señor Thorpe.


  —¿Por qué?


  —Porque los forasteros no prestan interés a las explicaciones que les damos y es como si no visitasen nada. Le serviría, para eso, mucho mejor el señor Frost.


  —Los tres únicos sitios que podía enseñarme acompañándole a ellos, no me interesan.


  —¿Tres sitios? ¿Cuáles?


  —Pues... el hospital, las oficinas del sheriff y en última instancia, el cementerio.


  —No sea usted exagerado.


  —¡Quién sabe! Ni él me ha sido simpático a mí, ni yo a él... ¿Por qué no admitir que esto pueda suceder?


  —Espero que no. Usted se marchará a Olympia cuando ultime su colocación de materiales con la empresa y quién sabe cuándo volverán a encontrarse.


  —Sí, quién sabe... En fin, observo que está usted muy nerviosa y no quiero contribuir a que le siente mal la comida. Que le aproveche y gracias por la compañía.


  Ella se apresuró a separarse de él para dirigirse a su casa y Babe, sonriente, volvió sobre sus pasos.


  Le gustaba, sin saber por qué, Mireya y la juzgaba una muchacha lista y que podía serle muy útil por su posición dentro de las oficinas, pero no se atrevía a proceder alegremente sin antes estar seguro de que la muchacha no tenía comunicación alguna con aquel feo asunto de los sabotajes. Cuando realizase algunas pruebas definitivas para comprobar su lealtad, entonces sería muy posible que la tomase como su aliada y confidente dentro de la empresa. Necesitaba indagar algunas cosas para estar convencido de que era allí mismo donde se incubaba todo el proceso de aquel sucio negocio y entonces procedería en consecuencia.


  Pero entre tanto, la prudencia le aconsejaba calma y nada de precipitarse. De allí hasta el momento en que el Consejo se reuniese y acordase o no aceptar el ultimátum de los chantajistas, creía tener tiempo de estudiar ciertos aspectos de la cuestión y trazarse una línea de conducta para la etapa inmediata. No podía olvidar que, recién llegado y sin haber hablado aún con nadie, ya habían intentado quitarle de en medio y esto sólo podía haberse incubado allí mismo, al sospechar de él por serles un elemento desconocido.


  Cuando al atardecer volvió al despacho de Voldea, las oficinas se hallaban en silencio. Hacia un cuarto de hora que el personal las había abandonado.


  —¿Qué pasa que anda usted con tanto misterio, señor Thorpe? —preguntó el Director—. ¿Por qué me ha pedido que le esperase solo y para qué desea la colección de “El Eco de Spokane?


  —Ahora se lo voy a decir. Usted, por no tener una misión parecida a la mía, da poca importancia a ciertas cosas, pero yo sí.


  “Y ahora, con estos periódicos le voy a demostrar algo que usted ignora.


  —¿El qué?


  —Que si no todo, cuando menos el 90 por 100 de los recortes que han servido para confeccionar los anónimos se ha tomado de este periódico. Si se molesta en repasar el tipo de letra, el tamaño y sus características podrá comprobarlo.


  —Bien, pero si usted lo ha comprobado, ¿para qué quería la colección?


  —Para buscar alguno de los que han servido fundamentalmente para la confección de los anónimos. Por ejemplo: en uno de ellos, se ha recortado completa la Presa Grand Coulee, y esto me hace suponer que en este periódico, se publicó algún trabajo referente a las obras en el que se estampó entera la denominación. Si se comprueba tendré que desechar que hayan empleado otros medios tipográficos para componer los anónimos.


  —Muy bien; ahí tiene usted los tres meses de publicación y, desde luego, puedo adelantarle que en diversas ocasiones se habló de esta obra y hasta una vez el propietario vino a verme para sostener una charla conmigo, en la que me pidió detalles, características y otras cosas más de la presa. Aquí, unos más y otros menos, pagamos ciertas cantidades para sostener el periódico y a cambio de eso, se habla en él de nuestras cosas.


  —¿Cuándo sostuvo con el propietario esa entrevista?


  —No sé; hará unos dos meses y medio.


  Babe tomó la colección, que aparecía ordenada y atada con una fuerte cinta, y empezó a buscar repasando las fechas, pero cuando llevaba repasados doce números, notó que se rompía la relación y faltaba uno. Por si se hallaba entremezclado con los demás, continuó el repaso, pero el número no apareció y sí, en cambio, echó en falta otros dos, espaciados, en el trimestre.


  —Es curioso—comentó—, faltan tres números.


  —No puede ser.


  —Sí, faltan tres números y... apostaría que uno al menos es precisamente el de su entrevista con el propietario del periódico.


  —¿Por qué sospecha que sea ése sin comprobarlo?


  —Porque entonces no sería sospecha sino seguridad y la sospecha nace de creer saber por qué falta.


  —No sea exagerado.


  —Cuando compruebe que falta en realidad.


  Ayudado por Voldea, repasaron todos los números, pero no apareció el de la entrevista.


  —No me lo explico—comentó el director—, tiene que estar traspapelado por algún sitio, a pesar de que Mireya es una muchacha muy cuidadosa en este aspecto.


  —Sin embargo, por mucho que busque no lo encontrará.


  —¿Por qué?


  —Porque ese número, como los otros dos que faltan, son los que han servido para confeccionar los tres anónimos que ha recibido usted.


  —¿Qué dice usted? ¿Qué se han confeccionado aquí dentro y con esos mismos números? No me haga reír. ¿No comprende que sería tanto como denunciar que?...


  Se quedó cortado mirando al agente.


  —Termine, ¿qué iba a decir?


  —Que.., que..., si eso fuese cierto..., pues..., siendo Mireya la encargada de su archivo y custodia, ella...


  —Un momento y vamos por partes. Que falten esos periódicos de la colección y que ella esté a cargo del archivo, no quiere decir nada.... al menos en el sentido que usted sospecha.


  —¿Qué no? Entonces...


  —Entonces, y sin que yo descarte esa posibilidad remota, tengo que interpretarlo en sentido contrario.


  —¿Cómo?


  —Muy claro. Se ha usado de esos números precisamente porque quien mueve esto, es demasiado listo. Necesitó esas informaciones para confeccionar los anónimos y temiendo que se llegase a reconocer el tipo de letra y su procedencia, no se molestó en comprar unos ejemplares y usarlos, sino emplear precisamente esos de la colección, porque así, si un día las cosas se ponían feas, las sospechas recaerían sobre Mireya, aunque sea del género tonto admitirla como complicada en el asunto, que fuese a dejar tras ella una prueba tan comprometedora y estúpida, cuando con usar otros distintos nadie podría llegar a la conclusión de que todo eso se fraguó aquí. ¿No lo ve claro?


  —No sé..., me deja usted tan confuso que...


  —Creo que lo voy a dejar más confuso e intranquilo diciéndole algo que está usted muy lejos de sospechar. Estoy convencido de que la persona que dirige este asunto, o al menos la que lleva la parte mecánica del chantaje, la tiene usted metida dentro de este edificio.


  —¡No!... ¡Eso no puede ser!


  —Y sin embargo, tengo los suficientes indicios para estar seguro de que así es.


  —Pero, ¡por todos los santos, no me vuelva usted loco!... Aquí hay docenas de empleados, pero con una misión mecánica vulgar y hasta alejada de poder llegar a ciertos sectores de los más allegados a mí, como los departamentos donde actúan Frost, Mireya, mi ingeniero ayudante y el contable. Los demás...


  —De acuerdo, y como yo tengo mis teorías muy particulares, antes de ir más lejos en mis palabras quiero ahora, que no hay nadie aquí y que podemos visitar libremente los despachos, que me acompañe a ellos para realizar un pequeño registro. No sé por qué me da el corazón que las sorpresas no habrán acabado y que saldrá a relucir algo más escabroso y desconcertante. ¿Puede ser?


  —¿Lo que usted ordene. Estoy tan aturdido que ya no sé qué pensar de todo esto.


  Y se levantó para acompañarlo en la visita y registro.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  UNA SOSPECHA Y OTRO ATENTADO


   


  La puerta de comunicación del despacho de Voldea con aquella parte de las oficinas, daba a un pasillo interior con tres puertas. La de la izquierda, correspondía al despacho donde trabajaba Frost; la de la derecha, era el archivo y lugar de trabajo de Mireya, y la del fondo, daba a una amplia estancia, donde había varias mesas en las que trabajaban diversos empleados.


  Esta estancia tenía salida al pasillo general.


  Babe tomó como lugar preferente de registro el despacho de Frost, en el que cuidando mucho como movía papeles y volvía a dejarlos, realizó una inspección somera. Los cajones de la mesa estaban cerrados y allí no podía meter baza.


  —¿Qué espera usted encontrar aquí?


  —Nada... Sería algo desconcertante encontrar nada común.


  —Entonces...


  —Debo no descubrir ningún detalle. Pasemos a otro sitio, al archivo por ejemplo.


  Entraron en él. Mireya daba la sensación de ser una mujer muy meticulosa, pues todo aparecía en orden.


  En unos estantes, habían sendas carpetas con rótulos diversos en el lomo. Al repasarlos rápidamente, Babe se detuvo ante tres carpetas correlativas. Según sus rótulos, una, la más abultada, estaba destinada a las nóminas de personal que todas las semanas enviaban a la oficina para su comprobación los pagadores de la presa; otra, contenía la altas de personal , y otra, las bajas del mismo. Babe tiró de este archivador y lo abrió.


  —¿Qué busca usted ahí?


  —Dos nombres que si han sido bajas aquí, fueron altas en el registro de defunciones.


  No tardó en encontrar los nombres de los dos que habían pretendido asesinarle la noche que visitó la villa de Voldea.


  —No me equivoqué, señor Voldea—dijo—. Vea aquí. Buck Powell, James Roland, Oficiales canteros. Fueron dados de baja hace un mes, según se anota, por pelearse con uno de los capataces, al que hirieron en la cabeza.


  —Bien, ¿qué conclusión saca usted de eso?


  —Luego se lo diré; vamos a continuar.


  Los cajones de la mesa de Mireya no estaban cerrados y pudieron ser registrados sin dificultad.


  Babe movió cuanto contenían y cuando levantó unos legajos de papeles amarillentos y ajados, atados con cuerdas y con letreros que decían: “Borradores de cartas de interés, cumplimentadas”, al levantar la última carpeta, Babe descubrió debajo de ella unos trocitos de papel recortados y al examinarlos sonrió divertido.


  —¿Qué le parece esto, señor Voldea? —preguntó.


  —Pues ... no sé...; parecen... trozos de recorte de periódico.


  —Exactamente. Trozos inservibles de esos periódicos que faltan en la colección.


  —Lo cual prueba...


  —Mi teoría, señor Voldea: que Mireya es inocente.


  —No lo entiendo.


  —Pues me va a entender fácilmente. Esos trocitos de recorte se han colocado ahí expresamente, por si en un momento dado se descubre que los anónimos partieron de aquí, toda la responsabilidad y las sospechas recaigan sobre Mireya, ya que ella es quien archiva los periódicos y quien ha podido manipularlos.


  —Pero eso es idiota. ¿Por qué centrar las sospechas o la realidad aquí mismo, estrechando un cerco de posibilidades de descubrir la verdad, cuando era más cómodo maniobrar desde afuera?


  —Yo tengo dos teorías para eso. Una, que no han contado con que nadie metiese la nariz aquí dentro para investigar, pues lo lógico parece ser realizar las investigaciones en la presa y no aquí; y otra, que ante la posibilidad de que esto sucediese, el interesado tuviese las espaldas cubiertas, dejando indicios que acusasen a quien nada tiene que ver en el asunto.


  —Aunque así fuese, ¿por qué a una mujer?


  —Pregunte usted por qué a Mireya.


  —Bueno, ¿por qué a ella?


  —Porque quien la ha escogido como víctima..., la odia.


  —¡No!... Eso es tanto como acusar a Frost...


  —Pues bien, mientras no se demuestre lo contrario, mis sospechas recaen sobre él y tengo que hacer todo lo posible por comprobar si es cierto o estoy desorientado... Su secretario reúne para mí todas las características del hombre viscoso y retorcido, que encaja en esta clase de recovecos y tengo indicios más que suficientes para no abandonar esa pista.


  —Explíquemelos.


  —Uno, ese odio a Mireya, porque le ha rechazado; otro, porque quien actúa, está muy enterado de cuanto se discute aquí en el Consejo y los únicos que suelen hallarse próximos al salón de juntas, son Frost y Mireya. Aún más, resulta que dos obreros despeados por agresivos en la presa a muchas millas de aquí, estaban precisamente en Spokene y sin conocerme, sin saber quién soy, ni a qué he venido y sin que yo supiese de ellos, me acecharon en la sombra a la salida de su villa y trataron de asesinarme. Podía alegar más indicios, pero bastan.


  —Esto es muy vago, señor Thorpe... ¿Cómo puede acusarle sólo con esos indicios?


  —De ninguna manera, porque no pienso hacerlo. Voy a dejar que las cosas sigan su curso hasta el momento propicio y nos vamos a olvidar que hemos visto esos periódicos y que sabemos mucho sobre su empleo.


  —¿No se equivocará usted, Babe?


  —No, pero que aunque así fuese, mientras no tome decisiones drásticas no habrá peligro.


  —Pero el tiempo corre, el Consejo se reunirá dentro de una semana y habrá que decidir.


  —Siete días tienen muchas horas. Si en ellos no sucede nada, ya le diré algo de lo que deberán hacer cuando llegue la hora del Consejo. Entretanto, voy a ver si consigo algún indicio más que me afiance en mis sospechas. Estoy seguro de que hasta que el Consejo no acuerde si entrega o no la cantidad últimamente exigida, no intentarán nada contra la presa, en espera de causar pánico y conseguir el dinero. Sospecho que están asustados de haber ido tan lejos y tratan de obtener de una vez una cantidad fuerte y olvidar la aventura por si a última hora lo pierden todo.


  —Entonces, ¿qué debo hacer?


  —Nada. Seguir su trabajo y no aludir a los periódicos ni a las nóminas de personal, ni a nada. El hecho de que no suceda nada, hará creer a quien sea, que ni usted ni yo, de quienes sospechan, hemos ido muy lejos en las suposiciones y se confiarán.


  “En cuanto a Mireya, olvídela y no desconfíe de su lealtad. Yo me ocupo de ambos y no los perderé de vista hasta adquirir más informes sobre ambos.


  —Muy bien. Puesto que usted corre con la responsabilidad de lo que puede suceder, yo me lavo las manos de este asunto.


  —Es lo mejor y confío no defraudarle, ni a nadie. Y ahora me marcho. Espero que nadie se haya enterado de esta visita fuera de hora de oficina, porque si supiesen de ella, las sospechas contra mí serían aún mayores. No es jactancia decirle que me sé amenazado en la sombra y que no será el último atentado que sufra, porque si me consideran un peligro, lo mismo que han tratado de deshacerse de mí de buenas a primeras, insistirán antes de que llegue más lejos. Corren el peligro de perder el dinero que ansían y acaso algo más serio, y cuando la gente teme lo peor, no duda en realizar también lo peor, para librarse del peligro.


  —No me asuste, Babe.


  —Me atengo a las pruebas. Si no había motivo alguno para pretender asesinarme, es que han olido que puedo ser demasiado peligroso para alguien y no hay opción; o yo, o quien se cree en peligro.


  —Y lo dice usted tan tranquilo.


  —¿Qué quiere que haga, que me ponga a llorar? Todo lo que me resta a hacer se moverme con cien ojos y frustrar, si puedo, cualquier otro ataque. Ojalá se produjese dándome margen a defenderme, porgue entonces, si cazase vivo al que lo intentase, las cosas irían más aprisa y seguras. Por otra parte, nuestra misión está sujeta a estos riesgos y yo he perdido ya la cuenta de las veces que han intentado apartarme del camino de otros, cuando me consideraron un peligro; lo que sucede es que he debido nacer con suerte para poder evadirme de la muerte tantas veces. Quizá cuando menos lo espere, alguien con más fortuna me envíe al infierno sin darme cuenta, pero en tanto no renuncie a mi cargo tengo que apechugar con estos peligros.


  —Lo comprendo. Alguien tiene que exponerse para la seguridad de los demás.


  —Aunque los demás no aprecien lo que exponemos.


  Como la noche se echaba encima, Babe cortó los comentarios diciendo:


  —Me voy. Las sombras son buenas para los que sólo confían en ellas y no para los que desconfiamos. Como de momento no tengo nada más que hacer, es preferible que me retire a mi cubil por esta noche, a estudiar lo que puedo hacer mañana.


  Y ofreciendo su ancha y enérgica mano a Voldea, se despidió de él para dirigirse a la fonda.


  Tuvo que matar el tiempo hasta la hora de la cena y lo hizo en su habitación, acodado en la ventana que daba a la parte trasera del edificio.


  Debajo, tenía la cuadra y una leñera, y enfrente, unos cobertizos de tejados planos, destinados a depósitos de algo que desconocía.


  La noche serena y estrellada, se presentaba cálida y bochornosa. El tiempo había dado muestras de estar revuelto y todo parecía indicar que les amenazaba una tormenta. Acodado en el alféizar de la ventana, recibiendo los cálidos ramalazos de aire que se levantaba en turbonadas, se había entregado a meditar en todo lo que había descubierto hacía poco en las oficinas de Voldea. Para él estaba claro que Frost o algún otro era la mano misteriosa que movía los hilos del chantaje y la que hábilmente preparaba coartadas por si en algún momento las investigaciones llegaban al seno de las oficinas de la Compañía,


  Y como para él no cabía duda de que se había buscado como posible víctima a Mireya, no podía desechar a Frost como el eje de todas sus investigaciones, ya que el agrio secretario sentía por la joven un odio mortal.


  Esto le indicaba que tenía que vigilar el secretario de una manera estrecha y dura. Solo desde la oficina no podía mover los peones para llevar adelante sus proyectos y tendría que ponerse en comunicación con alguien del exterior, para descargar los golpes que él no podía asestar personalmente.


  Y como para Babe la pieza fundamental de todas era el estirado secretario, se prometía someterlo a un estrecho cerco de vigilancia, hasta descubrir las posibles conexiones que tuviese con elementos externos. El hecho de que dos obreros de la presa hubiesen pretendido matarlo sin existir relación alguna entre él y los asesinos, demostraba que tenía en derredor elementos activos dispuestos a secundar sus órdenes sin vacilar.


  Sobre las diez, abandonó la habitación y bajó al comedor. La animación en él era regular, pues habría ocho o diez huéspedes cenando.


  Se situó en un rincón y en tanto le servían las viandas, examinó a todos con profunda atención. No debía olvidar ningún rostro que pasase por su retina, por si en algún momento le era útil recordarlo.


  No creyó descubrir nadie sospechoso. Todos parecían tipos normales y corrientes, de los que a simple vista no encontraba motivos de desconfianza.


  Cenó con buen apetito, luego tomó café y encendió su pipa. En todo esto, perdió más de una hora y eran aproximadamente las once, cuando volvía a su habitación dispuesto a acostarse.


  En la pared, sobre un suporte de hierro en forma de aro estaba la lámpara, que encendió, colgándola de nuevo en su sitio y tranquilamente se dispuso a acostarse.


  Debido al calor, no procedía a cerrar la ventana y como en el previo examen verificado, comprobó que no era fácilmente asaltable, no merecía la pena tomar aquella precaución, que haría irrespirable la atmósfera en el interior del dormitorio.
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  Se despojó de la chaqueta, que colgó en la percha que pendía de la pared y cuando se disponía a despojarse del cinto con el revólver, lo hizo cara a la ventana de una manera mecánica.


  Y de repente, se detuvo mirando con atención. En la parte fronteriza, sobre el plano tejado del cobertizo que daba a la ventana, le había parecido ver moverse una sombra que se había aplastado sobre el techo como si se tratase de algo arrojado desde la altura.


  La curiosidad lo hizo avanzar hacia el vano y cuando llegaba a él, dos secas y rápidas detonaciones vibraron en la parte fronteriza y dos proyectiles silbando siniestramente, penetraron por el hueco rozándole peligrosamente la cabeza.


  Babe emitió un rugido de ira, y tirando del revólver, sin apreciar el peligro que suponía su impulso, avanzó más, con el brazo extendido y rabioso, descargando todo el contenido del arma en dirección al cobertizo, buscó el lugar justo por donde había visto desaparecer la sombra momentos antes.


  Ningún alarido o grito replicó a su rápida agresión y comprendiendo que no había hecho blanco, se inclinó rápido, desapareciendo de la trayectoria de las balas enemigas, mientras recargaba el revólver por si aún podía hacer uso de él de nuevo.


  Pero nadie volvió a disparar y Babe comprendió que, fracasado el intento, su agresor había renunciado a una sorpresa que ya no existía, para buscar la huida antes de que se organizase la caza para acorralarlo en las alturas.


  Babe, al saber fracasado su intento de abatir al intruso, retrocedió y abrió la puerta con violencia al tiempo que el dueño de la fonda muy alarmado, aparecía en el pasillo preguntando nervioso:


  —¿Qué es eso? ¿Quién ha disparado?


  Babe lo asió por un brazo, rugiendo:


  —¡Pronto! Dígame a quién pertenecen esos cobertizos que hay frente a la ventana de mi dormitorio junto a la corraliza?


  —¿Qué sucede con esos cobertizos?


  —Que han disparado sobre mí desde el tejado de uno de ellos y por muy poco no me vuelan la cabeza.


  —¡Campanas del infierno!... ¿Eso por qué?


  —Déjese de explicaciones y no pierda el tiempo. Lléveme por el camino más corto hacia los cobertizos a ver si aún llego a tiempo.


  El dueño de la fonda, aturdido por el inexplicable suceso, echó a andar delante, pero Babe lo acosó para que se diese prisa.


  Salieron de la fonda y rodeando la calle, alcanzaron la parte trasera. Los cobertizos se levantaban en un lugar solitario y descampado, aunque la parte posterior de ellos, lindaba con el límite de las cuadras de la posada.


  —Esos son—indicó el posadero—. Pertenecen a un traficante en heno y los emplea como almacén.


  Babe los rodeó revólver en mano y alcanzó la parte de la entrada. La puerta estaba sólidamente cerrada y no parecía haber sido forzada, lo que indicaba que quien había disparado sobre él, tuvo que ganar el tejado por la parte exterior.


  Furioso, alcanzó uno de los costados del cobertizo y fue entonces cuando descubrió el modo empleado por su agresor para llegar hasta el tejado.


  Una sólida cuerda de nudos pendía de la esquina del alero. Cómo la habían atado allí, lo ignoraba, pero sí podía afirmar que había servido de escala para subir. Se aferró a ella y como un simio, gateó por los nudos hasta poder asirse al borde del alero. Allí con una violenta flexión del cuerpo consiguió poner pie en el tejado.


  Pero éste se hallaba solitario. El agresor había tenido tiempo para deslizarse por la cuerda y desaparecer en las sombras de la noche.


  Poseído de rabia, volvió a descender uniéndose al posadero, que lo esperaba nervioso.


  —¿Nada?


  —Ya sabía que no llegaría a tiempo. El pájaro voló sin grandes prisas, porque sabía que por mucho que intentase, no podría correr más que él.


  —Bueno, pero, ¿por qué han disparado sobre usted? Eso no ha sucedido nunca aquí.


  —Pues..., porque debo ser una buena pieza y alguien tiene interés en cobrarla. En fin, qué se le va a hacer... Creo que por esta noche no queda nada más que intentar... Cuando usted quiera, podemos regresar.


  De nuevo en la posada, Babe indicó:


  —Haga el favor de cambiarme de habitación y darme otra un poco más resguardada. Aunque tengo cierto sueño, no es tan grande como para desear que sea el eterno.


  Pero el posadero, excitado, repuso:


  —Le daré la habitación, pero entiendo que debe dar parte al sheriff de lo ocurrido. Un atenta así...


  —No se moleste, porque no adelantaría usted nada, de todas formas, el sheriff es amigo mío y mañana por la mañana le informaré del suceso. Creo que perderemos el tiempo, pero lo haremos.


  El posadero le ofreció una habitación cuya venta daba a la calle, pero enfrente no había edificio alguno que pudiese servir de atalaya para acecharlo de nuevo.


  Babe trasladó sus escasos bártulos a la nueva habitación y cuando quedó a solas, cerró, atracando puerta con cuanto encontró factible de formar obstáculo a un intento de penetración desde fuera. Empezaba a valorar la clase de enemigos que se había creado y no quería darles ninguna facilidad para que realizasen su propósito de quitarlo de la circulación.


  Y mientras terminaba de desnudarse para meterse en el lecho, murmuraba:


  —Muy en peligro deben considerarse, cuando apelan hasta a lo más absurdo con objeto de quitarme de enmedio. Y lo malo es que yo no puedo darme tanta prisa como ellos a tomar medidas drástica. Carezco de pruebas para acusar a Frost y tendré que seguir exponiéndome hasta conseguirlas. Esta va a ser una carrera contra reloj en la que alguien se juega demasiado si no llega primero.


   


   


   


  CAPITULO VII


   


  EL CAZADOR CAZADO


   


  Al día siguiente Babe visitó al sheriff a quien dio cuenta del suceso, pero el sheriff nada podía hacer para detener al culpable, del cual no se tenía el menor indicio.


  —Creo—dijo—que todo Jo que puedo hacer es poner un comisario a sus espaldas para que se la guarde.


  —¿Cree usted que eso evitaría que me colocasen dos onzas de plomo?


  —No lo sé, pero el que lo intentase tendría que contar con mi comisario.


  —No me resuelve el pleito, sheriff. Aparte de que si como es lógico conocen a su comisario, y lo que sucederá es que lo que ahora son sospechas respecto a mi personalidad y misión aquí, se convertirán er realidad para ellos.


  —¿Y qué más da si sólo con resultarles usted sospechoso ya han intentado dos veces llevárselo por delante?


  —Sí, tiene usted razón, pero algo hay que exponer cuando se quiere conseguir algo.


  —Entonces, ¿qué quiere de mí?


  —En realidad nada más que darle cuenta del suceso.


  —¿Y después?


  —Después... acaso pudiese usted prestarme un buen servicio si le fuese fácil cumplir esta misión.


  —Dígame cuál es.


  —Creo que voy a ausentarme cuatro o cinco días o al menos voy a desaparecer oficialmente a ver si desoriento a esa gente, o les obligo a cometer alguna imprudencia que me ayude a resolver el asunto que me trae aquí, pero en cualquiera de los casos, hay algo que yo no puedo hacer porque sospecho que lo recubrirían y que usted por medio de alguien a sus órdenes sí podría resolver sin que se diesen cuenta.


  —¿Qué es?


  —¿Conoce usted al señor Frost, secretario del Director de la Compañía constructora de la presa?


  —Claro que sí.


  —¿Sabe usted dónde vive?


  —En la calle del Pino, en una casita que hay al final de la calle, a la derecha. Es una casa de ladrillo rojo con una pequeña huerta rodeada de un muro de adobe.


  —¿Tiene familia?


  —Aquí al menos, no. Alquiló la casita cuando vino a la empresa en tanto duren las obras. La casa es de la viuda de un empleado del Ayuntamiento y es la que le atiende y cuida.


  —¿Nadie más en su compañía?


  —Que yo sepa, no.


  —Pues bien, lo que me interesa saber es qué personas tratan con él, y dónde se las puede localizar.


  —¿Qué personas tratan con él?


  —Quiero decir quién le visita o con quién trata, si se presenta en algún local donde se pueda reunir alguien. Esto es muy interesante para mí y creo que con una vigilancia discreta, se lograría saber algo. Puedo anticiparle que lo que más me interesa son determinados elementos que se aparten de su esfera social. Obreros, gente modesta...


  —¿Por qué no me dice claramente de lo que se trata y acaso esa ayuda pueda ser más eficaz? Creo entender que el señor Frost le es sospechoso de algo y sabiendo de qué, acaso la ayuda sea más útil.


  —Pues bien, aunque sólo se trata de sospechas, se lo diré. Estoy encargado por las autoridades del Este, de investigar ciertos actos de sabotaje que se han intentado en la presa y, sobre todo, de algo más amenazador que está en el aire, y tengo motivos para pensar que todo se incuba dentro de las propias oficinas de la Compañía. Bástele saber que los dos tipos que quisieron matarme, eran obreros expulsados de la presa y supongo que el que disparó sobre mí anoche no andará muy lejos de pertenecer al mismo ramo. Quiero por ello saber si el señor Frost trata con elementos de esta índole, por si es posible echar mano a alguno y apretarle la garganta lo suficiente para obligarle a soltar la lengua.


  “Tenga usted en cuenta, ya que me ha obligado a hablar, que hay un plazo de ocho o diez días para aclarar este asunto, pues de lo contrario, el próximo atentado contra la presa será a fondo. Exigen una cantidad muy crecida para no llevar a cabo el atentado, o, de lo contrario, de una manera u otra llevarán a término el sabotaje. Por dos veces han demostrado que pueden hacerlo y hay que evitar que lo intenten la tercera.”


  —Bien, eso está más claro y me da margen para saber en qué terreno debo moverme. Yo le prometo hacer cuanto esté en mi mano para controlar todas las personas que se pongan en contacto con el señor Frost, pero si usted se va y descubro algo, ¿qué debo hacer o cómo puedo comunicarle mis descubrimientos?


  —Antes de desaparecer de aquí o hacer como que, desaparezco, le daré cuenta de mis proyectos y cómo puede comunicarme sus descubrimientos. Quiero desorientar a mis posibles espías, porque de lo contrario, no podré moverme con la libertad que necesito.


  —En ese caso, yo me pondré en seguida en campaña y esperaré sus noticias.


  —Es cuanto deseo, sheriff. Espero que suceda algo que ponga nerviosos a los que estén mezclados en este asunto y les obligue a asomar algo, más que la nariz para cazar a alguno. Los demás, puede ser fácil.


  Se despidió del sheriff y con toda suerte de precauciones por si le seguían, se encaminó a las oficinas de la Compañía. Tenía que comunicar a Voldea su decisión de marcharse de un modo aparente.


  El director le recibió afablemente.


  —¿Qué hay de nuevo, señor Thorpe?


  —No mucho. Vengo a comunicarle que me marcho a Olympia. Tengo algunas cosas que resolver allí urgentemente y debo adelantar mi viaje.


  Voldea quedó tenso al oírle.


  —¿Cómo? ¿Se va usted ahora...?


  Babe le hizo una seña con los labios y luego en voz baja, añadió:


  —Recibirá usted una carta en su casa comunicándole lo que he tramado.


  Y en voz alta, agregó:


  —Creo que será cuestión de una semana. Me quedan muchas cosas que hacer por aquí en cuanto pueda.


  —Si es eso... nada le digo, sino que tenga buen viaje.


  —Gracias. Espero que examine esa nota que le he dado y me diga si lo que le ofrezco le interesa.


  —Le prometo estudiarla con interés. ¿Cuándo se ve?


  —Esta misma noche.


  —Pues le repito que le deseo un buen viaje y dará usted recuerdos de mi parte a Merrisman.


  —Así lo haré, señor Voldea.


  Ambos se estrecharon la mano y Babe abandonó las oficinas para dirigirse a la fonda.


  No sabía si su breve conversación con el director habría sido oída o no por Frost. Creía estar seguro que sí, pues si, como sospechaba, era él el alma de los chantajes y había descubierto el motivo que le retenía en Spokane, estaría alerta para conocer todos sus movimientos y sus palabras.


  Si así era, quería obligarle a que saliese de su quietud, forzando alguna otra acción violenta, pero esta vez no por sorpresa, sino porque él le instigase a intentarla satisfaciendo sus ansias de librarse de él antes de que fuese demasiado tarde.


  Ya en la calle, concibió una idea que podía poner en práctica ya que nada tenía que hacer hasta la noche. La idea era esconderse, esperar la salida de Frost y ver si realizaba algún movimiento sospechoso una vez fuera de la oficina, pues si había oído su despedida y tenía el proyecto de continuar sus ataques contra él, tendría que organizar el golpe a toda prisa.


  No muy lejos de las oficinas, había dos carretas paradas cargadas de heno. Formaban una alta muralla, a través de las cuales no resultaría difícil atisbar el edificio de la Compañía.


  Y calmosamente se situó tras ellas, dispuesto a esperar que sonase la hora de terminar el trabajo.


  Pero su sorpresa fue grande cuando mucho antes de la una vio salir a Frost de las oficinas. El agrio secretario miró con insistencia a ambos lados de la calle y luego cruzó para dirigirse a la parte céntrica del poblado.


  Babe, sonriendo de una manera especial, se dispuso a seguirle a distancia. Tenía que hacerlo con mucha astucia para no darse a ver, pues Frost parecía desconfiado. Le siguió por varias calles hasta verle entrar en un modesto bar de una vía no muy concurrida. Babe esperó paciente en la esquina de una calleja, pero la visita fue rápida porque minutos después, Frost volvía a salir del bar como si hubiese bebido algo para apagar la sed, ya que el día se presentaba caluroso. Le dejó marchar delante, pero cuando se disponía a seguirle, observó que un tipo fuerte y mal carado, salía del bar y tomaba la misma dirección que el secretario. Esto parecía aclarar la situación. Frost había entrado en busca de alguien que esperaba allí y ahora le seguía para recibir instrucciones en algún sitio donde nadie pudiese verles juntos ni saber de lo que hablaban.


  Con más prudencia aún, siguió a ambos y no tardo en comprobar que se dirigían al domicilio del secretario. En ningún sitio como aquel podían hablar con más seguridad.


  Esto le afianzó en su idea. Frost estaba preparando el golpe para cuando intentase salir del poblado.


  Esperó impasible durante media hora. Al término de la cual el desconocido salió de la casa y se encaminó de nuevo al lugar de su procedencia.


  Babe se desentendió del secretario para fijar su atención en el intruso. Ya Frost nada tendría que ver en los acontecimientos futuros y sí aquel extraño tipo.


  Éste volvió al bar de donde había salido y Babe estuvo tentado de entrar detrás de él, pero la prudencia le contuvo. Si le conocía, encontraría sospechosa su presencia en el bar en aquellos momentos y todo se podía estropear.


  Le había visto el rostro lo suficiente para que no se le despistara y esto era bastante, pues estaba seguro de que volvería a verle, bien espiándole cuando saliese de la posada, para dirigirse al tren, bien en éste.


  Raudo tomó una determinación. Se dirigió a la posada, pidió la cuenta, recogió su caballo y su saco de viaje y se encaminó a un corral que había visto en sus paseos por el poblado.


  Allí dejó el caballo en depósito y se encaminó a un pequeño restaurante a almorzar. Tenía la intención de matar el tiempo hasta la llegada de la noche y a esa hora, ser él quién vigilase a sus espías cuando se apostasen frente a la posada en lugar de ser él el espiado.


  Quizá no confiasen la misión de seguirle a uno solo, sino a varios y quería cerciorarse, antes de dar un paso en falso, del número de enemigos con que tendría que enfrentarse.


  Si descubría más de uno apostado en los alrededores de la posada, buscaría al sheriff para solicitar su concurso y cazar a todos, pero si sólo ero uno, se las entendería con él.


  El tren no salía hasta las diez y tuvo que frenar mucho sus nervios para consumir las horas de la tarde y esperar a que la noche se echase encima.


  Sobre las nueve, aprovechando las partes más oscuras de la calzada, volvió a los alrededores de la posada y buscando un lugar sombrío donde apostarse. Estaba seguro de que antes de la hora de partida descubriría a alguien vigilando su salida de la fonda.


  Pero se sintió profundamente decepcionado cuando el tiempo empezó a transcurrir lenta pero implacablemente y nadie apareció por las proximidades de la posada. ¿Por qué? ¿Qué había sucedido para que lo que él creía ser un plan definido y claro, no se realizase? ¿Por qué habían desistido de él a última hora?


  Cuando sólo faltaban veinte minutos para la salida del tren, pensó que acaso si le conocían, donde estuviesen esperando su llegada fuese en la estación, y a paso vivo se encaminó a ella, llegando cinco minutos antes de la salida del convoy.


  Pero por más que atisbo en el andén, no descubrió al misterioso sujeto. Tampoco le esperaban allí.


  Esto le desconcertó. O Frost era más vivo que él y le estaba desorientando, o algo había sucedido que variase un plan que parecía sencillo y lógico.


  Babe optó por dejar marchar el tren. Sin una seguridad absoluta de ser seguido, no le interesaba salir del poblado y menos dejar su caballo abandonado.


  Tras aquel fracaso, se imponía quedarse y estudiar la situación desde otros ángulos más positivos. Algo funcionaba mal en contra suya y tenía que averiguar qué. Furioso por saberse fracasado en sus deducciones no sabía qué hacer y dando vueltas por las oscuras calles del poblado fue a parar a las proximidades del domicilio del astuto secretario.


  Y una idea empezó a germinar en su cerebro. ¿Y si hiciese una visita furtiva a la casa durante la ausencia de Frost? No era cosa fácil durante el día porque podía ser descubierto y por la noche... de no salir Frost de su casa después de cenar, tampoco era realizable, porque nada le daba derecho a allanar ninguna morada sin pruebas que lo justificasen. Pero por si se presentaba la ocasión, no estaba demás estudiar el edificio y a falta de otra cosa mejor para aplacar sus nervios, podía echar un vistazo por las inmediaciones.


  Y resueltamente se dirigió a la morada del secretario, para examinarla desde afuera.


  Frost debía encontrarse en ella y si así era, alguna ventana estaría iluminada denunciándole cuáles eran sus habitaciones.


  El edificio situado, como el sheriff le indicara, en la calle del Pino, una calle silenciosa, poco concurrida, bastante polvorienta y en cuesta, se hallaba enclavado al final y aislado, pues entre la casa y la contigua había, un vano de unas tres yardas de anchura.


  La casa no era grande, pero sí agradable a la vista. Muy bien construida de ladrillo rojo, con una tapia no muy alta de adobe, en forma de cuadrilátero.


  En el centro, se erguía el edificio y entre éste y la tapia, una docena de árboles frutales dejaban ver sus altas ramas ya bien cuajadas de hojas.


  En la parte fronteriza, en el piso superior, una ventana recortaba el vano de luz encendida. Babe calculó que sería el comedor o alguna estancia donde Frost pasase sus veladas hasta la hora de acosarse, pues se le antojaba demasiado temprano para que ya estuviese acostado.


  Se introdujo por el estrecho pasadizo que se abría entre los dos edificios para darle la vuelta. Su atención se concentraba en las ventanas que alcanzaba a ver sobre el reborde de la tapia y en ésta, pues para entrar había que salvar primero aquel obstáculo.


  Algunos árboles—dos en particular—crecían muy pegados a una de las partes laterales de la casa. Con habilidad se podía trepar por ellos y alcanzar alguna ventana.


  Pronto comprobó que no todas estaban cerradas. Hacía calor y esto obligaba a dar paso al aire para refrescar los interiores.


  Dobló la esquina de la empalizada y examinó la parte trasera. Esta se hallaba completamente a oscuras.


  Ya no le faltaba más que examinar el ala izquierda y salir de nuevo a la parte principal.


  Y cuando alcanzaba de nuevo la esquina de la cerca para torcer a la izquierda, sucedió algo que no había previsto. Un bulto que parecía acechar desde la parte contraria de la esquina, surgió ante él como un fantasma, un brazo armado de un objeto contundente se movió con rapidez y Babe, sin tiempo para impedir la ofensiva ni tomar iniciativa en contra, recibió un enorme porrazo en la cabeza, sin que el duro sombrero fuese suficiente para paliar el efecto.


  Sintió un agudo dolor como si le hubiesen aplastado los sesos con una piedra, su vista se nubló cono si todo se hubiese tornado negro en derredor y lo mismo que un muñeco de trapo, perdió el equilibrio y cayó al suelo donde quedó inerte.


  El que le había aplicado tan rotundo golpe, sonrió de una manera infernal y volviéndose, silbó ligeramente.


  Alguien que al parecer también esperaba en la otra esquina de la cerca, avanzó en silencio.


  —¿Qué?


  —Le cacé, Sam. Ahí le tienes.


  —Diablo, has sido rápido porque no se ha oído ni un suspiro.


  —No le di tiempo. Cuando iba a torcer la cerca, surgí con el brazo en alto y le pegué a placer. Ha caído como una bola.


  —¿Muerto?


  —No creo. La porra es de goma, pero ayúdame a meterlo dentro y allí veremos qué efecto ha surtido el golpe.



   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UN INTENTO DESESPERADO


   


  Babe empezó a volver a la vida a una hora muy avanzada de la noche y con ayudas extrañas para despabilarle. Le habían estado aplicando compresas de agua fría en la cabeza, en la que presentaba un enorme bulto amoratado al lado derecho y próximo a la frente.


  Cuando abrió los ojos, la luz de una lámpara luciendo sobre una mesa, hirió su retina y le obligó a cerrarlos en el acto. Había recibido la sensación de que aquella luz se convertía en varias docenas que bailaban una extraña orgía luminosa en torno a su mirada, en tanto la cabeza le dolía como si continuasen golpeándola y los oídos le zumbaban horriblemente.


  Pero en medio de sus mareos, angustias y dolores empezaba a darse cuenta de su situación, más aún cuando percibió una voz ronca que decía:


  —Ya vuelve en sí.


  —Aplicadle más compresas para que acabe de recobrarse.


  Sintió la sensación del agua fría que le aliviaba el intenso dolor y dejó que continuasen aliviándole, en tanto que con los ojos cerrados, empezaba a poner en orden sus confusos pensamientos.


  Tenía una vaga idea de que alguien le había golpeado cuando recorría la cerca, pero no podía precisar más por no recordarlo.


  Pero esto era suficiente para darse cuenta de que Frost no había descuidado nada en su defensa y que había previsto incluso la posibilidad de que tratasen de sorprenderle en su propia casa.


  Esto planteaba la situación de distinta manera. Había procedido mal no calibrando como merecía a Frost y, sobre todo, no había llegado tan lejos como él en el ataque. Ahora, la situación se presentaba bastante dramática, porque cuando Frost se había decidido a apelar de nuevo a la violencia, pero esta vez tratando de cazarle vivo, debía poseer razones muy poderosas para proceder de aquella manera.


  Como no sintiese prisa alguna por abrir de nuevo los ojos, uno de los que le aplicaban las compresas se enojó y sacudiéndole una feroz bofetada, gruñó:


  —¡Abre ya los ojos, sapo indecente, o te los haré abrir a puñetazos!


  Babe sintió el dolor de la ofensa más que el dolor físico de la bofetada y se decidió a abrir los ojos. No estaba dispuesto a provocar más golpes que los que no pudiese evitar.


  Las luces seguían bailando en su retina, pero el dolor de cabeza parecía amenguar. El agua fría le había sentado bastante bien.


  Esta vez, detrás de la luz, aunque de una manera imprecisa, descubrió una silueta tras la lámpara. Estaba sentada al otro lado de la mesa y su perfil, seco y anguloso ,era inconfundible.


  Se trataba de Frost, quien, imperturbable, esperaba con paciencia la recuperación del agente.


  Éste trató de llevar la mano a la cabeza, pero le pesaba como una losa de plomo.


  Le habían tumbado sobre un sofá, pero delante de él, vigilándole ferozmente, había dos tipos altos, rudos y de aspecto nada tranquilizador, con sendos revólveres pendientes de la cintura.


  Y como poco a poco su vista se iba aquietando, pudo reconocer en uno de ellos al tipo a quien había seguido hasta allí aquella mañana.


  Frost, al darse cuenta de que su prisionero empezaba a reaccionar, sonrió de una manera dura y preguntó


  —¿Qué tal, señor Thorpe, cómo marcha usted de sus jaquecas?


  Babe eludió la contestación a la frase irónica, para comentar:


  —Es usted listo, señor Frost... más que yo calculé ...


  —Gracias por el elogio... No hacía falta que lo declarase, porque a las pruebas me remito.


  —En efecto. Soy hombre que sabe reconocer la habilidad de sus enemigos.


  —Pero tarde, señor Thorpe... Me calibró usted mal en los primeros momentos.


  —Se equivoca. Lo que pasó fue que tardé en centrar mis sospechas sobre usted y eso que llevaba usted ganado.


  —No mucho, a pesar de todo.


  —¿Lo dice por los dos fracasos que tuvo al tratar de mandarme al infierno?


  —Algo hay de eso. Sin embargo, más que a su habilidad, culpo a la poca pericia de los encargados de despacharle.


  —¿Y ahora?


  —Ahora es distinto. Tenía que cortarle las alas y se las he cortado.


  —¿Por qué sólo las alas? ¿No era más seguro cortarme la respiración?


  —Sí, pero en este momento no me convenía. Ha movido usted mucho sus peones y si hubiesen encontrado su cadáver en algún sitio, no me hubiese librado de algún disgusto. Al principio, no tenía por qué verme complicado en su suerte, ahora sí por eso he tenido que apelar a cogerle vivo.


  —¿Y después?


  —Después ya hablaremos. Es el presente el que me interesa.


  —¿Cree usted que con tenerme aquí prisionero va a conseguir algo.


  —Sí porque lo que sea, habrá de resolverse pronto y porque usted mismo me ha dado la solución. Al anunciar su marcha por una semana, me ofrece un tiempo precioso para que nadie se preocupe de usted. Es poco más o menos el que voy a necesitar para ultimar el asunto.


  —¿Cree usted que le van a dar ese dinero?


  —Espero que sí y si no... peor para ellos. El golpe que sufrirá la presa, será tan duro que les costará muchísimo más de lo que les pido por no darlo.


  —Y si a pesar de eso no se lo dan... ¿qué hará? Porque habrá pensado que no puede tenerme preso toda la vida y tendrá que soltarme en algún momento, o hacerme desaparecer. Piense que si desaparezco, usted no se librará de ser sospechoso de mi desaparición.


  —Para cuando esto suceda, habré desaparecido.


  —Es usted soberbio y se cree un genio.


  —Me valoro bien, como le he valorado a usted. ¿Por qué llegó a sospechar de mí?


  —Tenía mis motivos para hacerlo, ¿y usted de mí?


  —Quizá tuviese yo más motivos. No me importa confesarle a usted, ahora que es inofensivo y seguirá siéndolo.


  “Primero, porque leí el borrador de la carta de Voldea, que nació tonto, pidiendo a su amigo Merrisman que enviase a alguien que se encargase de descubrir los sabotajes, y segundo, porque apenas llego usted aquí y se presentó como un contratista de materiales enviado por ese Merrisman, comprendí en seguida quién era usted y cuál su misión. Por si faltaba algo la nota que perdió usted y encontró Mireya, me acabó de confirmar en mis sospechas.


  —Todo muy claro, señor Frost.


  —Para usted no está, en cambio para mí; no he podido sospechar aún cómo me localizó como autor del sabotaje.


  —Yo soy más listo que usted. A usted se lo dieron todo hecho y yo tuve que componerlo.


  —Me gustaría saber cómo.


  —Pues... confesión por confesión y se la hago para quitarle de la cabeza la intención de pretender complicar en ese feo asunto a quien nada tiene que ver en él, aunque sea víctima de su odio más africano.


  —¿Se refiere a Mireya? —preguntó Frost rechinando los dientes.


  —En efecto, me refiero a ella.


  —Parece que le gusta a usted mucho...


  —Pero no en el mismo sentido que a usted. Yo más decente.


  —No se las dé de puritano.


  —Es igual. Si he hablado de la señorita Mireya, es para hacerle ver que no conseguirá usted envolverla en sus mallas, porqué he puesto al descubierto su maniobra.


  —¿Mi maniobra?


  —Sí amigo Frost. He descubierto que fue usted quién sustrajo los tres ejemplares del “Eco de Spokane para confeccionar los anónimos y quien dejó tres de los periódicos en uno de sus cajones, para, en su día hacer ver que ella, trabajando para alguien, los había confeccionado. Como estaba tan enterada como usted de lo que pasaba en el seno de los Consejos, podía parecer muy verosímil su intervención.


  —Es usted muy listó.


  —Quizá por eso me nombraron agente federal... ¿Se ha dado usted cuenta del detalle?


  —Tengo aquí encima su documentación muy precisa. Cuando un día encuentren su cadáver flotando en el río, podrán identificarle por ella.


  —Gracias por el detalle. Me hubiese molestado mucho que la falta de identificación privase a mis familiares de poner una cruz sobre mi tumba.


  —Le daremos ocasión para que se la ofrenden.


  —Gracias, por cierto que se me ocurre hacerle una pregunta: ¿ha ordenado usted poner una cruz también sobre las tumbas de Buck Powell y James Roland, dos pobrecitos maestros de cantería despedidos de la presa por agredir a su capataz?


  —¿Los identificó usted?


  —En parte. El sheriff me facilitó sus nombres y las nóminas de la Compañía me aclararon lo demás.


  —Eso se llama hilar delgado.


  —No hubiese justificado mi cargo. ¿Tendré que afirmar que uno de estos buenos mozos que me guardan con tanto celo, fue el que trató de eliminarme desde el tejadillo del cobertizo que hay frente a la fonda?


  —No, no está usted equivocado, fue uno de ellos.


  —Lo que suponía. ¿Quizá éste a quién fue usted a buscar al bar esta mañana cuando salió antes de tiempo de las oficinas?


  —¿Qué más da ese que otro?


  —En efecto, para el caso es lo mismo. Lo único que no me aclaró, es cómo sabiendo que había dicho que me iba, no mandó a sus hombres a vigilarme a la salida de la fonda para liquidarme durante el viaje.


  —Usted tuvo la culpa. Nos siguió sin que me diese cuenta, pero resultó que le vi a usted espiar desde mi ventana y comprendí que me había descubierto el juego. Con esa baza, lo lógico era que no se dejase sorprender y entonces desistí, pero abrigaba la esperanza de que intentase una visita furtiva a mi casa. Por eso estaba prevenido y por eso tenía gente vigilando. Le vieron llegar y reconocer la finca y bastó para organizar la sorpresa... ¿Le queda algo por aclarar?


  —Creo que no. Me ha explicado usted hasta de qué muerte voy a desaparecer del mundo. ¿Puedo pedir más?


  —Usted lo sabrá.


  —Si acaso, saber cuánto tiempo me queda de vida.


  —No mucho, señor Thorpe, el tiempo que tarde el Consejo en decidir la actitud a tomar.


  —Menos mal. Una semana es una semana. ¿Cómo me retendrá aquí sin que nadie se entere?


  —Muy fácil. La dueña de la casa ha ido por quince días a ver a unos parientes y durante ese tiempo yo soy el dueño absoluto de todo esto.


  “Dejaré aquí a mis hombres para que le guarden mientras yo acudo a la oficina como si nada sucediese. Quiero dar la sensación de que no tengo miedo y de que usted se ha excedido sospechando mí.


  —Eso se llama tener nervios, señor Frost. Quisiera comprobar si se mantiene tan sereno el día que le cuelguen de una rama.


  —Eso será algo que, suceda o no, no llegará usted a ver.


  —Lo siento, porque será un espectáculo divertido.


  —¡Basta! —bramó Frost a quien le molestaba aquella ironía tan macabra—. Creo que le concedo demasiada beligerancia.


  —Le hacía a usted falta para saber lo que ignoraba.


  —Lo había presumido.


  —¿Cree que todo?


  —Espero que sí. He maniobrado con el tiempo para no dejarle ir demasiado lejos.


  “Y ahora, como es tarde y estamos cansados, vamos a resolver su situación. Hay un desván sin ventana al exterior, donde aunque un poco incómodo, podrá acomodarse... Mis hombres le darán de comer y beber, mientras no decida otra cosa y le sobrará tiempo para meditar sobre muchas cosas que ya no tienen remedio.


  —¿Usted lo cree? Mientras hay vida hay esperanza.


  —Pero su vida y sus esperanzas tienen un plazo muy limitado, señor Thorpe... ¡Andando, llevadle al desván!


  —¡Levanta, cerdo! —ordenó el que le había administrado la bofetada—. Cuando me den la ocasión, tendré mucho gusto en devolverte el plomo que metiste en el cuerpo a mis compañeros, sólo que yo te lo haré tragar por la boca.


  Le pusieron en pie. Babe, hombre de decisiones heroicas y de un orgullo viril difícilmente domeñable, no se sintió dispuesto a permanecer encerrado como un ratón sin más perspectivas que una espera angustiosa de recibir una muerte infamante, cuando sus enemigos considerasen que podían desprenderse de él sin mucho peligro y decidió jugar una última baza. Muy pobre para los triunfos que tenían en sus manos sus contrarios, pero quizá con alguna pequeña posibilidad de éxito usando de la sorpresa.


  Y sin vacilar, pese a su estado de debilidad y al dolor de cabeza que aún le atormentaba, flexionó su brazo derecho con toda la fuerza que en aquellos momentos podía poner en él y lo proyectó sobre el mentón del que así le había amenazado, colocándole un vigoroso directo que le lanzó de espaldas sobre la mesa tras la cual se encontraba Frost, al tiempo que en un esfuerzo desesperado, trataba de tirar del revólver que llevaba en la cintura el otro rufián, única manera de poder pelear con alguna posibilidad de triunfo contra los tres.


  Pero no tuvo suerte, porque el rufián, duro y poderoso, con el antebrazo le dió un golpe en la barbilla cuando intentaba despojarle del revólver y su brazo no llegó a tocar el arma.


  Entonces, se revolvió como un tigre rabioso golpeando a su contrario, pero recibiendo a su vez la caricia de los puños del indeseable, que no eran de mantequilla precisamente y los golpes dirigidos a su cráneo donde había recibido la caricia del primer porrazo, le hacían sufrir horriblemente arrancándole rugidos de fiero dolor,


  El otro rufián, repuesto en parte del fuerte golpe, se había levantado con los ojos inyectados en sangre y se había lanzado como un toro ciego contra Babe, golpeándole con saña salvaje, al tiempo que Frost, dando al agente toda la importancia que merecía, también había abandonado su asiento para intervenir en ayuda de sus hombres.


  Y entre los tres, le dominaron, debido más que rada a la flojedad que le produjera el ataque sufrido en la cerca. De no haber sido por esto, la dureza del agente era tan indomable, que por puños y coraje no hubiesen podido reducirle.


  Caído en tierra, uno de ellos se le echó encima medio aplastándole con el peso de su cuerpo, en tanto el que había recibido el demoledor puñetazo, tirando ciego del revólver, rugió:


  —Aparta, Jesse, que le voy a meter seis onzas de plomo en el cuerpo.


  Pero Frost, dándole un rudo manotazo en el brazo, bramó:


  —¡Quieto...! ¿Es que estás loco, Sam?


  —Es que hasta que no le destroce no se me pasará el dolor de este puñetazo que me dado a traición.


  —Pues cuando llegue el momento, podrás desquitarte. No faltaría más que provocar la alarma de la vecindad haciendo tronar los revólveres.


  Babe, agotado y sabiendo que era inútil toda resistencia, se había dejado sujetar sin oposición. Sentía que volvía a sufrir terribles mareos y cerraba los ojos para aguantarlos mejor, pero su resistencia tuvo un límite y volvió a perder el sentido. Cuando trataron de ponerlo en pie, era un flácido muñeco.


  Frost, fríamente, comentó:


  —Mejor así. Atadle bien las piernas y las manos y llevadle al desván. Ya sabéis que debéis formar turno para vigilarle continuamente. Este tipo es de los hombres que, aun muertos, son capaces de dar guerra.


  —¿Y por qué no probamos ya a matarle para comprobarlo?


  —Porque ahora no sabría qué hacer con su cadáver y me beneficia más vivo. Todo llegará a su tiempo y no tardará mucho en ir al infierno.


  Entre los dos rufianes levantaron el cuerpo de Babe después de maniatarle bien y, obedeciendo la orden de Frost, le condujeron al desván, ante el cual, uno había de quedar de guardia hasta ser relevado.


  Y como ya la noche había avanzado bastante, Frost dejó al otro pistolero tumbado en el diván y se retiró a su dormitorio a descansar si su ánimo se lo permitía.


  , La noche no fue sosegada ni amable para él. Se daba cuenta de la gravedad de la situación y de lo que se estaba jugando con aquella baza atrevida, pero las circunstancias así se lo habían impuesto. Dejar suelto a Babe un día más, era tanto como jugarse la libertad y algunas otras cosas muy importantes para él y no estaba dispuesto a renunciar a lo que tanto trabajo le había costado planear y poner en marcha.


  Estaba lanzado en aquella peligrosa pendiente y ya no podía dar marcha atrás y retroceder. Necesitaba que la empresa, asustada, entregase el dinero para con él desaparecer de allí sin dejar rastro. Si no lo conseguía, su situación iba a ser muy comprometida, pues tanto si se deshacía de Babe como si a última hora le dejaba con vida, se vería perseguido y acorralado como una alimaña.


  Su única salvación estribaba en obligar a la entrega del dinero, para con él desaparecer rápidamente dirigiéndose, bien a México, bien al Canadá, pero lejos de América, a donde no llegase el largo brazo de la Ley y esto sin dinero no era empresa fácil.


  Por esta razón, tenía que jugar aquella baza decisiva.


  La presa estaba muy adelantada, el muro de contención había reembalsado mucha agua del río haciendo retroceder su volumen hacía atrás, dando vida a la presa y si el muro saltaba con una voladura, aquella enorme masa de agua inundaría cientos de acres de terreno, provocando una verdadera catástrofe. O esto, o el dinero que les había exigido.



   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  HORAS NERVIOSAS


   


  Como Babe le anunciase antes de su fingida despedida, Voldea encontró en su casa una carta aquella misma tarde y en ella el agente le decía que sólo se trataba de tender un cebo, a ver si obligaba a alguien a dar la cara para tener una prueba fehaciente con que formular acusaciones irrebatibles.


  Advertía que quizá saliese del poblado para ver si le seguían, o trabajase en la sombra hasta obtener lo que buscaba, pero si conseguía algo, se presentaría en cualquier momento, o le avisaría si necesitaba su concurso.


  Sobre todas las cosas, le pedía que cambiase impresiones con los consejeros si éstos llegaban antes de presentarse él, para que de ninguna manera aceptasen el chantaje. Debían negarse a entregar el dinero y él correría con la responsabilidad de descubrir a los autores antes de que éstos pudiesen tomar represalias.


  Con estas instrucciones, Voldea se presentó al día siguiente en su despacho, muy lejos de sospechar el terrible tropiezo que había sufrido el agente.


  Frost estaba ya en su puesto y cuando Voldea tuvo necesidad de llamarle para que cumplimentase un trabajo, le pareció encontrarle pálido y algo envejecido; no obstante, seguía siendo el hombre estirado y atildado que no descomponía su figura por nada.


  Sus nervios parecían de acero, porque, pese a la tremenda tensión a que estaban sometidos, se mantenía con una calma propia de un fetiche.


  Mireya también parecía seria. Muchacha lista y de bastante cultura, había centrado su pensamiento en las visitas, maniobras y conversaciones sostenidas con el agente y aunque éste, hermético, no descubriese su personalidad ni dijese una palabra de la misión que le retenía en Spokane, había adivinado que bajo su aparente personalidad de traficante en materiales de construcción, ocultaba otra más vigorosa y menos vulgar.


  Y se preguntaba quién era y qué hacía allí, porque aunque no quería pararse a pensar en el efecto que le había causado la buena estampa del agente y sus elogios, dichos con delicadeza, se había sentido impresionada por él y, pese a sus negativas, le hubiese agradado en él una insistencia mayor, para terminar aceptando su invitación de salir algún domingo juntos.


  Pronto le echó de menos, pues los dos días que transcurrieron después de su desaparición, estuvo atenta a sus visitas y se sintió un tanto defraudada al observar que no iba por el despacho de Voldea.


  Y se negó a admitir que él, tan galante con ella, se hubiese marchado sin siquiera decirle adiós por galantería.


  Fue al tercer día cuando se atrevió a preguntar al director:


  —¿Y el señor Thorpe, se fue ya?


  —Sí, pero... no tardará en volver. Tenía que resolver unos asuntos urgentes en Olympia y estará ausente una semana.


  Esto pareció tranquilizarla sin saber por qué.


  Al cuarto día de hallarse preso Babe, Voldea recibió una nueva carta, que volvió a ponerle nervioso. Se trataba de un cuarto anónimo de las mismas características de los anteriores. En él se le advertía, que estaban cansados de esperar y que de no resolver rápidamente la entrega del dinero, ellos serían responsables de la voladura de la presa.


  Por instinto más que por otra cosa, llamó a Mireya y le dijo:


  —¿Quiere volver a darme la colección de “El Eco de Spokane”? Tengo que buscar algo que me interesa.


  La joven puso sobre la mesa la colección incluyendo el último número publicado, pero cuando Voldea la repasó, ávido, sufrió un desencanto. Esta vez no faltaba ningún número más que los ya echados en falta, lo que indicaba que este reciente anónimo, había sido confeccionado fuera de allí.


  Y esto hizo flaquear el convencimiento que Babe había inculcado en él respecto a la forma de desarrollarse los intentos de chantaje. Le parecía tan absurdo que un hombre como Frost, con un gran empleo, pudiese exponerse a tantos peligros por recibir de una vez una cantidad excesiva, que se resistía a admitirlo.


  Aquel nuevo anónimo parecía como si hubiese excavado los cimientos de su fe en las deducciones de Babe y se preguntó si éste no estaría obsesionado con algo que le llevase a un fracaso y a ellos a algo catastrófico, si permitían que por negar el dinero, se cometiese un nuevo y más grave atentado contra la presa.


  Y fue tal la desorientación que sufrió, que perdiendo el aplomo estimó que no debía asumir una responsabilidad tan grande, aconsejando a nadie que votase en contra de aceptar el chantaje.


  El día que se reuniese el Consejo, expondría llanamente todo lo sucedido, mostraría la carta de Babe y que los consejeros decidiesen por sí mismos que debían votar.


  Si aceptaban tales presiones, en el Banco había dinero suficiente para hacer la entrega y si no, de lo que pudiese suceder que no le culpasen en nada.


  Lo que no se atrevía a decir era lo que el agente le había dicho respecto a sus sospechas sobre la cabeza visible del chantaje.


  Era muy delicado acusar sin pruebas, o hacerlo por deducciones que sólo tenían por base la falta de unos periódicos y el coincidir los trozos de los anónimos con el tipo de letra de dichos periódicos porque ni siquiera se había demostrado que tales trozos perteneciesen de un modo irrefutable a los tres ejemplares desaparecidos.


  Faltaban tres días para la reunión del Consejo y se esperaba a sus componentes de un momento a otro.


  Una mañana, en una breve ausencia ,de Frost a quien Voldea había enviado al Banco en busca de dinero para mandarlo por medio de los pagadores a la presa para abonar los jornales de la semana, se presentó el sheriff en las oficinas del director. Mireya fue la encargada de recibirle y anunciarle y la joven, por intuición creyó adivinar que su visita podía estar relacionada con el agente.


  Y la curiosidad la impulsó a escuchar detrás de la puerta, aprovechando que Frost no estaba y no podía sorprenderla.


  Voldea recibió al sheriff intrigado.


  —¿A qué obedece su inesperada visita? —preguntó.


  —Pues... quería hacerle una pregunta.


  —Usted dirá.


  —Creo que conoce usted a un traficante en materiales de construcción que ha venido a ofrecerle materiales para la presa, ¿es cierto?


  —En efecto—repuso Voldea—, un gran amigo de un pariente mío de Olympia.


  —¿Y... qué sabe usted de él?


  —¿Por qué esa pregunta?


  —Pues porque... anoche se me presentó el dueño de uno de los corrales, a decirme que hace cinco días, le visitó un forastero que dijo llamarse Babe Thorpe y dejó en depósito su caballo, asegurando que aquella misma noche volvería en su busca, pues se iba a Olympia y le recogería a la hora de ir a la estación y embarcarlo en su correspondiente vagón. El caso es, que han transcurrido cinco días y el dueño no se ha presentado en busca del caballo, ni ha dado señales de vida. El dueño del corral no sabe qué hacer y ha venido a consultarme.


  “Como yo sé que usted ha recibido varias visitas de dicho forastero, venía a ver qué podía decirme respecto a su paradero.”


  Voldea, tenso, hizo una pregunta que podía ser la clave de muchas cosas futuras.


  —¿Cómo sabe usted que me visitaba y que le conocía?


  El sheriff, mirándole fijamente, repuso:


  —¿Tendré que decirle que me visitó a mí varias veces y que me descubrió su personalidad y el motivo de su presencia en Spokane?


  —¡Ah...! ¿Usted sabe que es un agente federal que está aquí investigando la procedencia de esos anónimos en los que nos amenazan con volar la presa si no entregamos cierta cantidad?


  —Sé lo suficiente respecto a ese feo asunto, aunque no todo lo que el agente sabe.


  “Y es por esto por lo que me extraña su desaparición súbita, sin dejar rastro. Me habló de un posible viaje real o fingido, pero me dejó un encargo a cumplir y me prometió decirme a donde debía enviarle los informes de esa misión o, en caso contrario, su visita. Ni he recibido ésta, ni una triste nota, y me extraña que estando entregado de lleno a investigar ese asunto con la prisa que la situación requiere, haya desaparecido sin dar la menor explicación a nadie.


  —¿Qué teme?


  —Puedo temerlo todo. ¿Es que ignora usted que por dos veces apenas llegó aquí, intentaron quitarle de en medio?


  —Pues... bien, sí, sé algo de eso; pero... no creo que se hayan atrevido a... matarle en alguna emboscada. Creo que de haber sucedido eso, su cadáver hubiese aparecido en alguna parte.


  —Hay muchos modos de esconder los muertos por tiempo indefinido.


  —Sí, pero... yo no puedo creer algo tan trágico. Tengo aquí una carta que me escribió la víspera, dándome ciertas instrucciones. Puede verla y quizá le tranquilice.


  Le mostró la carta que el sheriff leyó ávidamente, pero cuando concluyó la lectura, repuso:


  —Esto no aclara nada, señor Voldea.


  —¿Por qué?


  —Porque dice poco más o menos lo que me dijo a mí. Si el viaje fue fingido, estaría oculto en algún sitio, pero a mí al menos, me hubiese comunicado su paradero de alguna forma, y si el viaje fue real, hay que pensar en que le hayan podido eliminar en el camino y por eso nada se sabe de él.


  —Si así hubiese sido... su cadáver tendría que haber aparecido en algún punto de la línea.


  —Pueden haberlo encontrado y yo no saber nada.


  —Sí, claro... el asunto es un poco inquietante, porque no sabemos qué hacer para aclarar el misterio.


  —Yo sí sé algo de lo que debo hacer, sobre todo después de conocer esa carta y la falta de noticias que usted tiene como yo.


  —¿Qué es lo que puede hacer?


  —Ahora mismo, en cuanto salga de aquí, voy a cursar un telegrama a las estaciones de la línea y al propio Olympia preguntando si apareció muerto durante el trayecto, o está en la capital y si me contestan de modo negativo... entonces creo que voy a tener que hacer algo a tono con lo que el señor Thorpe tenía en proyecto. No puedo olvidar que soy el sheriff y que impuesto de sus gestiones y de sus sospechas, debo llevar adelante estas investigaciones hasta aclarar si eran ciertas o dudosas simplemente,


  —¿Se refiere usted a... mi... secretario?


  —Me veo obligado a referirme a él. No creo que es un secreto para usted las sospechas que sobre él abrigaba.


  —No, pero... estimo que carecen de base en que afianzarse y que sería algo muy engorroso ponerle m la picota sin pruebas para hacerlo. Se trata de una persona que se sale de la vulgaridad y...


  —Hubo muchos criminales y malas personas que se salían de la vulgaridad y que quizá se apoyaban en esto para mostrarse osados. No le acuso abiertamente, pero tengo que aclarar la verdad sobre él, si el señor Thorpe no aparece, porque además de ser obligado aclarar lo que le ha podido suceder, es, también obligado que alguien continúe sus gestiones. Usted no puede olvidar que está en peligro de sufrir un tremendo sabotaje una obra impresionante que lleva costados muchos miles de dólares que va a beneficiar enormemente a la región y que además, una catástrofe de esa naturaleza, asolaría una extensión de terreno enorme, pondría en peligro muchas vidas y sería la ruina de muchos. No, señor Voldea, por exceso de escrupulosidad, yo, sabiendo lo que sé, no puedo cruzarme de brazos y permitir que eso se produzca.


  —Sí, claro... tiene usted razón... Todos deseamos conjurar el peligro, pero... ¿dónde está realmente quién lo provoca?


  “Piense también que una obcecación, podría llevar a gestiones tras una pista equivocada, dejando en libertad absoluta a los verdaderos culpables y que cuando se pretendiese rectificar, fuese tarde.


  —Precisamente por eso se impone aclarar de modo rápido si esas sospechas son ciertas o no. Ahora voy a cursar esos telegramas y en cuanto tenga respuesta a ellos, según lo que me contesten, así procederé. Espero que en estos tres día que quedan para que se reúna el Consejo y decida pues he leído la convocatoria en el periódico de hoy, pueda aclarar algo de este asunto.


  —Pues que la suerte le acompañe. Nadie más interesado que yo en que se haga la luz y se acabe con esa brutal amenaza. Si me he permitido hacer alguna objeción, fue porque me dolería que por cosas nimias, se viese empañado el buen nombre de alguien sin merecerlo.


  —De acuerdo, pero eso podría tener una rectificación tan amplia como el caso mereciese. Lo que no tendría rectificación sería la voladura de la presa.


  —Lo comprendo, sheriff.


  Éste se despidió, abandonando las oficinas para entregarse con ardor a sus investigaciones.


  Frost estaba muy lejos de sospechar que un caballo dejado en depósito en un corral, podía ser la clave del éxito o el fracaso de sus planes.


  Sin embargo, no todo estaba en contra del astuto secretario, porque en el momento en que el sheriff salía de las oficinas, Frost regresaba del Banco y se cruzaron en la puerta.


  Un sexto sentido avisó a Frost de que el peligro le rondaba más cerca de lo que él había sospechado y dominando su nerviosismo, subió la escalera y penetró en el despacho de Voldea entregándole el dinero que acababa de retirar del Banco.


  Poniendo los billetes sobre la mesa, inquirió:


  —¿Se queda usted con él, o me entiendo yo con los pagadores?


  —Déjelo de momento ahí y que me entreguen las nóminas para examinarlas.


  —Ahora mismo, señor Voldea.


  Salió tenso y al pasar por delante de la mesa donde Mireya trabajaba, trató de mirar su rostro pero la muchacha conturbada por lo que acababa de oír a través de la puerta, estaba pálida y angustiada. No sabía por qué, pero temía por la vida del agente de quién ahora sabía muchas cosas que antes ignoraba.


  Frost se detuvo un momento dudando y luego preguntó:


  —Me he cruzado con el sheriff en la puerta. ¿Es que ha estado aquí?


  —Sí—repuso ella secamente.


  —¿Qué le sucede?


  —Eso se lo pregunta usted al director; yo no acostumbro a escuchar detrás de las puertas como algunos.


  —Es usted soez y agresiva contestando—repuso él furioso.


  —Tendré que aprender todavía mucho para ponerme a su altura en ese terreno—repuso ella violenta y alzando la voz sin poder contenerse.


  Frost, temiendo que sus gritos llegasen a oídos de Voldea, rechinó los dientes y, lanzándole una mirada amenazadora, cruzó la estancia y entró en su despacho.


  Mireya creyó desmayarse de ansiedad al quedar de nuevo sola. Todo lo que había escuchado hacía un momento, trastornaba sus sentidos, porque algo oculto le decía que la vida de Thorpe estaba en peligro y que quizá aun hubiese un medio de salvarla.


  Ella no sabía por qué pensaba así y abrigaba aquella esperanza, pero creía ciegamente que un hombre como Babe no era carnaza fácil para sus enemigos, a menos que maniobrasen en la sombra y juntos.


  Y se preguntó qué podría hacer ella en su ayuda, se había portado decentemente saliendo en su defensa cuando Frost la atacaba y había influido de un modo decisivo para que Voldea no la despidiese por culpa de aquel secretario miserable, que no sólo era un tirano y un grosero con ella, sino que estaba señalado como sospechoso de fraguar la maniobra más vil y canallesca que un desprovisto de conciencia podía concebir.


  Pero no acertaba a encontrar un débil hilo conductor que justificase su intromisión, ni ayudase a descifrar el enigma. Todo lo que el sheriff no pudiese hacer con los informes que poseía, no lo podría realizar nadie y menos ella.


  Y dos lágrimas de impotencia resbalaron de sus ojos, quemando sus lindas y sonrosadas mejillas.


  Entretanto, Frost en su despacho, también se había entregado a una honda y sombría meditación.


  El sheriff había estado a ver a Voldea... ¿Por qué?


  Hubiese dado una parte de la fortuna que ansiaba conquistar por saber la respuesta, pero había tenido la mala suerte de encontrarse ausente durante la visita y le había sido imposible enterarse de nada de lo que habían hablado.


  Pero quedaba en pie el hecho de que el sheriff había estado hablando con Voldea y esto era suficiente para sentirse muy alarmado.


  Porque el sentido común le decía que la visita debía estar relacionada con la desaparición de Babe. Seguramente extrañados de su silencio, el sheriff estaba realizando gestiones para averiguar su paradero y si no lo conseguía, como al parecer sabía parte o todo de las pesquisas que el agente realizaba para esclarecer el asunto del chantaje, podía terminar por tomarle como blanco en sus pesquisas y esto sería su ruina.


  Pese a su cinismo para continuar en su puesto sin dar señales de alarma, estaba convencido de que tanto Thorpe, como Voldea y el sheriff, tenían su mirada fija en él y sólo la falta de pruebas para detenerle les estaba conteniendo; pero si surgía la más leve prueba, o la desaparición del agente les hacía temer que él estuviese complicado en ella podía mover al sheriff a detenerle, o a verificar un registro en su casa y esto sería la catástrofe.


  Tenía que hacer algo y rápido. El sentido común y el miedo le decían que esperar tres días a que el Consejo se reuniese para tomar una decisión, se le antojaba conceder demasiada ventaja a sus enemigos. No podía esperar tanto por si la espera le era fatal.


  Pero el problema era decidir lo que podía hacer para salvar el peligro.


  Lo primero que se imponía hacer, era sacar a Babe de su casa y llevarle a algún sitio oculto, donde mantenerle el tiempo necesario hasta resolver el problema. Después, cuando todo lo tuviese dispuesto para desaparecer, nada le importaría deshacerse fríamente del agente, sobre todo contando con dos hombres sin escrúpulos y adictos, que estaban deseando que les dejase en libertad para saciar su rabia en el impotente Babe.


  También contaba con tres hombres bien instruidos en la presa. Estos lo tenían todo preparado para cumplimentar sus órdenes y volar el muro de contención. Bastaría un telegrama suya que dijese:


  “Felicitar a Sam de parte de todos” para que supiesen que debían proceder a cumplir las instrucciones ya en su poder.


  Pero antes, necesitaba el dinero y sólo teniendo que renunciar a él, daría la orden en venganza.


  Lo que se imponía sobre todas las cosas, era quitar de la circulación a Babe, por si registraban su casa y conseguir dinero, si no, por el acuerdo del Consejo, de otra manera y esto sí podía lograrlo en un intento desesperado, aunque la cantidad no fuera tan cuantiosa como él soñaba.


  Pero si apelaba a este procedimiento, la pérdida no sería mucha, porque se quedaría con todo, desapareciendo dejando abandonados a los que le secundaban y la parte que les tenía reservada de salir triunfante en su empeño, le compensaría algo la diferencia de una cantidad a otra.


  Y esta última idea, como más segura, fue imponiéndose en su cabeza hasta aferrarse a ella.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  LA SUERTE ESTA ECHADA


   


  Las horas de aquel día fueron interminables no sólo para Frost sino para Mireya, para el sheriff y hasta para el propio Voldea, según el ánimo y las preocupaciones de cada uno.


  Quizá el que con más ansia miraba las manillas del reloj era Frost, por ser el que se consideraba más en peligro y sabía que el tiempo trabajaba en su contra.


  Poco antes de la hora de salida al mediodía, Voldea le llamó al despacho para devolverle las nóminas.


  —Tome—dijo—, ya las examiné y están bien. El personal de la presa devora el dinero que es un prodigio. Menos mal que todo va muy adelantado y lo más ya está pagado... Mañana cuando vengan los pagadores, se entenderá usted con ellos y les dará el dinero. Recuérdemelo por la mañana para que le entregue la cantidad precisa.


  Y mientras hablaba, había abierto la pesada caja fuerte introduciendo en ella los fajos de billetes que Frost había sacado del Banco poco antes.


  A través de los huecos que quedaban libres entre la pesada humanidad del Presidente y el vano de la caja, el secretario descubrió los montones de billetes que había en ella, aparte de los que él le había entregado y sus ojos refulgieron con ansia. Era de allí donde podía tomar sin gran peligro lo que podía constituir su salvación en última instancia.


  Pero cuando Voldea cerró la caja guardándose las llaves y se volvió de frente, la mirada de Frost había recobrado su brillo natural.


  Cuando salió de la oficina, regresó rápido a su casa, donde la pareja de indeseables continuaba posesionada del edificio sin salir a la calle, ya que por encargo de Frost, la viuda le había dejado surtida la despensa para bastantes días.


  Los dos indeseables se consumían allí encerrados y estaban deseando acabar aquel asunto que les ponía nerviosos.


  Babe, fieramente vigilado y sin soltarle más que lo imprescindible algunos ratos, pero bajo la amenaza de los revólveres dispuestos a no permanecer mudos ante cualquier intento de evasión, se consumía también en su estrecho tabuco, sin atisbar un resquicio por donde intentar la huida y atormentado por la incógnita de lo que estuviese sucediendo fuera de aquellas paredes. El agente se preguntaba si Voldea y el mismo sheriff no le habrían echado en falta durante tantos días, extrañándose de su silencio y si no habrían sentido la curiosidad de intentar algo para localizarle.


  Porque los días transcurrían con una lentitud desesperante y la fecha en que debía reunirse el Consejo estaba próxima. Si para entonces no con-seguía salir del cautiverio o le descubrían en él, si el Consejo siguiendo sus inspiraciones, votaba en otra de entregar la cantidad exigida, Frost era muy capaz de ordenar la voladura de la presa, sin que él ni nadie pudiese evitarlo.


  Sólo con pensar en ello su cabeza parecía próxima a estallar y todas sus largas horas de soledad, las consumió ideando planes de fuga sin encontrar uno viable, debido a la impotencia a que le tenían sometido.


  Había probado a romper sus ligaduras, sin conseguirlo, pero aunque las hubiese roto, tenía detrás de la puerta dos tigres carniceros, que siempre que abrían para entrar lo hacían con el Colt empuñado.


  Frost, como siempre, preguntó al entrar:


  —¿Sin novedad?


  —Todo igual, señor Frost y... ya nos va pareciendo demasiado. ¿Cuándo se va a terminar esto?


  —En seguida, Sam. Quizá esta misma noche.


  —¿De verdad?


  —Sí. El momento cumbre se acerca y por las noticias que tengo, la Compañía terminará por entregar el dinero...


  —Eso está bien... pero, ¿y de ese sapo que tenemos ahí, que vamos a hacer?


  —Estar preparados, porque si todo se desarrolla bien, esta noche a altas horas, cuando nadie transite por estos lugares, os lo llevaréis de aquí y, lejos, en un terreno donde sea fácil ocultarlo por algunos días... lo dejaréis como mejor os parezca.


  —Lo dejaremos muy quietecito para que no dé guerra. No se preocupe por eso.


  —Muy bien. Entonces, no os digo más. Cuando le dejéis de forma que no constituya un peligro, seguiréis viaje hasta la divisoria de Idaho, donde me esperaréis en Newport. No sé si tardaré un día o dos o quizá tres en unirme a vosotros, dependerá de lo que tarde en recoger el dinero y emprender el viaje; pero no debéis preocuparos, porque yo iré a reunirme con vosotros en la posada del poblado. Antes tendré que liquidar con vuestros compañeros de la presa y todo no se puede resolver en horas.


  —La cuestión es que se resuelva, porque tanto da un día más que menos.


  —De acuerdo, y ya lo sabéis. Tendréis preparados vuestros caballos para trasladar al preso y luego seguid la ruta que os indico.


  —¿Vendrá usted con nosotros?


  —No lo sé, porque esta noche tendré que resolver algunas cosas y no sé el tiempo que invertiré; pero para el caso es igual. Después que cenemos os completaré las instrucciones.


  Frost volvió a las oficinas donde, realizando un terrible esfuerzo de voluntad trabajó como de costumbre sin que dejase traslucir la enorme preocupación que le dominaba.


  Cuando por fin dieron las siete y cesó el trabajo, emitió un hondo suspiro de alivio. Había vivido las horas más dramáticas de su vida durante aquel día, pero todo parecía indicar que en aquella carrera contra reloj, el triunfo iba a estar de su parte.


  Mireya, tan nerviosa como él, se había apresurado a salir delante y a pesar de sus preocupaciones, no había olvidado que aquel atardecer se hallaba citada con una amiga modista, que le estaba confeccionando un vestido, el cual debía probarse aquel mismo día.


  Y desde la oficinas se dirigió al domicilio de la modista.


  Allí se entretuvo más tiempo del que había calculado, pues aparte de lo que duró la prueba, su afán de alejar sus sombríos pensamientos le hacían anhelar aturdirse para calmar su angustia y sólo con una larga charla, aunque fuese insubstancial, distraía un poco el pánico.


  Así, cuando se dió cuneta, eran las ocho y media y se despidió de su amiga para encaminarse a su casa. Pero cuando ganaba el portal para salir a la calzada, al mirar de frente, descubrió por la acera contraría una silueta que caminaba a largos pasos cuyos contornos eran inconfundibles para ella.


  Se trataba de Frost, y Mireya se preguntó adónde iría por aquel lado contrario al de su domicilio.


  Quedó tensa en el portal siguiéndole con la mirada hasta que súbitamente le vio desaparecer de la acera como si se lo hubiese tragado la tierra.


  Intrigada, abandonó su observatorio y siguió adelante hasta que en seguida se dió cuenta de la desaparición. Frost había entrado en la oficina de Telégrafos, único hueco abierto en aquella parte de la calle a tales horas.


  Sin saber por qué se alteró. ¿A qué había ido Frost a Telégrafos? ¿Con quién tenía que comunicar? Se le sabía solo y sin familia y a la joven se le antojó sospechoso.


  Y como ahora estaba al tanto de todo lo que sucedía en torno a él y al chantaje sobre la empresa, el instinto le dijo que aquella visita a Telégrafos podía estar relacionada con las maquinaciones del secretario.


  Se pegó a la fachada de una casa en sombras y esperó. Pasados diez minutos, Frost volvió a surgir en la acera, tomando la dirección contraria para esta vez seguir el camino de su casa.


  Mireya quedó un momento tensa y luego, tomando una súbita determinación, se encaminó presurosa a las oficinas del sheriff,


  Éste, al recibir su visita, la miró con extrañeza y preguntó:


  —¿Qué le sucede, señorita Mireya?


  —Pues... yo... yo venía a algo que no sé si tendrá interés para usted...; pero como creo mi deber informarle de ello, por eso me he decidido.


  —Muy bien; dígame de qué se trata.


  Ella, ruborosa, tras un momento de indecisión, repuso:


  —Sheriff, debo confesarle que estoy enterado de todo lo que sucede con respecto a los intentos de chantaje contra la empresa constructora. Cómo lo sé es lo de menos, pero sí le diré que estoy muy interesada en que todo se descubra y, especialmente, en que aparezca el señor Thorpe, a quien le estoy muy agradecida porque me salvó de una agresión inicua del señor Frost y además influyó mucho para que no me despidiesen de la oficina por culpa de ese hombre. También le diré que no ignoro las sospechas que recaen sobre él respecto a su posible intervención en este feo negocio.


  —¡Hum!... Muy enterada está usted de esas cosas.


  —Sí, pero lo interesante es lo que le vengo a decir, por si sirve para algo. Yo estoy convencida de que Frost ha sido el que ha intervenido en la desaparición del señor Thorpe, pues nadie como él puede tener tanto interés en eliminarle de su camino.


  —¿Y es eso lo que tenía que decirme?


  —No. Lo que tengo que decirle, es esto, y quizá sea una estupidez o una corazonada que sirva para algo. Hace un rato, cuando salía de casa de mi modista, que vive casi enfrente de las oficinas del Telégrafo, vi a Frost entrar en ellas y luego salir. He sentido, como le digo, la corazonada de que esa visita puede tener alguna relación con el suceso y entendiendo que quizá le interesase saber a qué ha ido a Telégrafos, he venido a comunicárselo. Tal vez se trata de algún telegrama que le ofrezca una pista a seguir en medio de la oscuridad que rodea la desaparición del señor Thorpe.


  El sheriff se puso en pie y exclamó:


  —Vamos a verlo, muchacha. Tendría gracia que quien menos pudiese yo sospecharlo, me diese una pista. Venga conmigo, porque si se trata de algo útil, es justo que esté usted enterada de ello.


  Se encaminaron a Telégrafos, donde el sheriff interrogó al telegrafista.


  —Hace cosa de media hora ha estado aquí a poner un telegrama el señor Frost, ¿no es así?


  —¿Quién es el señor Frost? No le conozco.


  Mireya intervino para decir:


  —Es un hombre alto, delgado, moreno, de unos treinta y ocho años, de ojos grises y con un ligero bigote muy recortado. Viste de negro y con mucho empaque y estiramiento.


  —¡Ah, sí, ya sé quién es! En efecto, ha estado aquí hace ese tiempo a imponer un telegrama, pero no se llama Frost, o al menos no es ese el nombre con que firma el texto.


  —¿Lo ha cursado usted ya? —preguntó el sheriff.


  —Aun no. Lo tengo aquí precisamente para transmitirlo.


  —Haga el favor de mostrármelo porque me interesa.


  El telegrafista no podía oponerse a la orden de una autoridad y le mostró el telegrama.


  Éste iba dirigido a un individuo llamado Jim Caster, en Mansfield, y decía, lacónicamente:


  “Felicitad a Bem en nombre de todos.—George”


  Mireya, que había leído aquel extraño mensaje por detrás del sheriff, comentó excitada:


  —¡Mansfield!... Allí es donde va a parar todo el material para la presa, porque es el poblado más próximo.


  —¡Ajú!... Conque felicitar a Sam en nombre de todos... ¿Y quiénes son todos? Esto me huele a un aviso convenido y vamos a ver si sacamos partido de él.


  En un papel escribió un texto para el sheriff de dicho poblado. En él le advertía que llegaría un telegrama dirigido a Jim Caster, que estuviese al tanto de la llegada de dicho telegrama y detuviese al destinatario, interrogándole sobre el significado de dicho texto. No debía soltarle en tanto no recibiese nuevas noticias y que le comunicase por telégrafo lo que averiguase.


  Entregó el papel al telegrafista, diciendo:


  —Tome, envíe esto con carácter urgente al sheriff de ese poblado y luego, pasadas dos o tres horas, curse este también. Muchas gracias y olvide mi visita, ¿me comprende?


  —Descuide, sheriff, que ya la he olvidado.


  Salieron a la calzada. El sheriff estaba tenso porque experimentaba la sensación de que tenía el fuego cerca y estaba a punto de abrasarse.


  Entre dientes, murmuró:


  —¿Qué diablos de significado tendrá ese estúpido telegrama?


  Y Mireya, excitada, repuso:


  —Si yo fuera sheriff, no me haría esa pregunta. Me dirigiría al domicilio de Frost y con todo lo que sé, le obligaría a hablar. Creo que en este asunto, en lugar de gatear por el tronco, está usted intentando subir por las ramas más débiles y así no llegará usted nunca a la copa del árbol, o llegará tarde.


  El sheriff se volvió furioso y mirándola con descaro, bramó:


  —¡Bueno!... No sé si me excederé, pero creo que a veces ustedes las mujeres son más intuitivas que nosotros. Pase lo que pase, voy a apretar un poco las clavijas a ese sapo.


  Echó a andar con decisión y Mireya, más decidida que él, le siguió.


  —¿A dónde va usted jovencita? Estos asuntos son sólo para hombres.


  —Pero yo estoy interesada en la suerte del señor Thorpe y me creo obligada a saber qué sucede. Frost ha tratado de hacerme mucho daño, y aunque no soy rencorosa, en esta ocasión me sentiré muy contenta de devolvérselo.


   


  * * *


   


  Frost, muy excitado, llegó a su casa y sin ganas de cenar, obsesionado por ultimar aquella misma noche el plan que se había trazado, ordenó a sus hombres:


  —Cenad vosotros mientras yo me ocupo del preso. Quiero reírme un poco de él, ya que será la última vez que nos encontremos en este mundo.


  Tomó la llave y subió al desván, presentándose en él cuando Babe menos esperaba su visita, con ironía preguntó:


  —¿Cómo le va en su palacio, amigo Thorpe?


  —Mejor que le irá a usted el día que vaya al infierno.


  —Es posible, pero otros irán delante de mí. ¿No adivina a qué he venido? Pues se lo diré: vengo a despedirme de usted.


  —¿Es que huye por miedo?


  —Si fuese cobarde, hace tiempo que habría huido, sabiendo que me había descubierto usted y, sin embargo, he sabido aguantar el tipo. No, no es eso; es que esta noche habré dejado todo resuelto de una vez para siempre. Tendré en mi poder doscientos mil dólares, no todo lo que yo quería, pero es una cantidad respetable, usted morirá esta noche en una oquedad de las cortadas, donde algún día los buitres descubrirán su carroña y mañana una bonita carga de dinamita, volará el muro de contención de la presa y todo se habrá perdido para la empresa. Ésta ha mirado mucho un puñado de dólares y los va a pagar con creces.


  Babe, comprendiendo por su excitación y el brillo de sus ojos que no fantaseaba, se retorció como un sarmiento, rugiendo:


  —¡No!... ¡Usted no puede ser tan miserable que después de obtener el dinero, cometa esa canallada!


  —No me lo dan ni me lo darán y usted tiene la culpa. Por eso lo va a pagar con su vida. Me lo voy a tomar yo y, a cambio, les volaré la presa.


  “En este momento hay en la caja fuerte de las oficinas doscientos mil dólares. Mañana, parte de ese dinero se lo llevarían los pagadores, pero yo no les daré tiempo, porque esta noche me apoderaré de él y mañana estaré lejos. Mis hombres, que le quieren mucho, se lo llevarán a usted de madrugada a las cortadas y allí se las entenderán con usted cariñosamente y es muy posible que su muerte coincida con la voladura de la presa. Todo dependerá de la hora en que llegue un telegrama que he cursado hace un momento a mis hombres en Mansfield, para que cumplan las instrucciones que ya poseen. La cosa será muy sencilla. Durante la noche, una lancha cargada de dinamita con una mecha encendida y calculada para cierto tiempo, descenderá por el río atada a larga distancia por una cuerda a otras dos, que irán detrás de ella. Cuando lleguen junto al muro, la lancha chocará contra él y la carga explotará. Antes, habrán cortado la cuerda abandonando las lanchas y desapareciendo sin dejar rastro. Todo muy calculado para que no sorprendan a nadie. Todo esto me ha costado tiempo y un buen puñado de dólares prepararlo, pero el premio bien merece la pena. Después, con ese dinero, en Canadá se pueden hacer muchas cosas y cuando quieran buscarme, yo estaré allí porque todo lo tengo dispuesto para la huida.


  Babe, dominado por la más alucinante angustia, bramó:


  —¡Es usted el canalla más grande de la Humanidad! Pero sospecho que fanfarronea usted mucho. No se abre la caja fuerte de la oficina sólo con desearlo.      familia


  —No hará falta perder mucho tiempo. Tengo en mi poder, un duplicado de la llave y en cuanto a la combinación, su amigo Voldea es tan aferrado a sus ideas, que he podido comprobar que siempre usa la misma. Por lo visto, quiere tanto a su hija Nora, que es su nombre el que sirve de clave para abrir la caja. Todo está tan pensado en previsión de que me negasen el dinero, que será cuestión de muy poco el tiempo dejar resuelto el asunto. He querido informarle de todo, porque ya no me importa usted, porque no será nunca un peligro para mí ni tampoco temo que en estas horas de la noche puedan cortar mis vuelos, impidiéndome el éxito. Han perdido ustedes mucho tiempo asustados por falta de pruebas para acusarme y se les escapó la ocasión de darme el disgusto.


  “Y como me urge mucho terminar este asunto, le dejo, amigo Babe. Que mis hombres no sean excesivamente sádicos y que le proporcionen una muerte bastante soportable. ¡Hasta la eternidad, Babe!


  Salió, cerrando la puerta. Babe creyó desmayarse la impresión, pues estaba seguro de que Frost no le había mentido, y de que todo cuanto había dicho era el plan que pondría en práctica de modo inmediato, si un milagro no lo impedía.


  Y dos rudas lágrimas de impotencia acudieron a sus ojos, al comprender que por vez primera había fracasado en su carrera.


   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  EN EL ÚLTIMO MINUTO


   


  No hacía media hora que el cínico Frost había abandonado el desván cuando Babe, que sudaba como un condenado, sintió girar de nuevo la llave en la cerradura y ante la amenaza que su enemigo había lanzado avisándole que aquella sería la última noche de su vida, temió que hubiese adelantado la hora de deshacerse de él. Esto le impulsó a prepararse para un desesperado esfuerzo, pese a la impotencia de sus miembros amarrados.


  Pero la hora no había sonado. Era Sam, quién aparecía con una jarra con agua.


  Babe, en un intento heroico, rogó:


  —¿Quieres darme un poco de beber? Con el calor que hace tengo los labios resecos.


  —¿Por qué no, amigo? A todos los que están en vísperas de morir se les concede lo último que piden.


  Babe estaba tumbado sobre unas mantas, con las piernas encogidas y Sam se fue a inclinar por delante para aplicarle la jarra a la boca.


  La acción de Babe fue decisiva. Su enemigo, sin querer, le facilitaba la labor y sin vacilar un momento, jugándoselo todo a aquella baza, flexionó las piernas hacia arriba y con las puntas de las botas, golpeó con tal acierto la barbilla del bandido, que lo lanzó hacia atrás como fulminado por un rayo, dejándole sin sentido.


  Veloz como el rayo, se puso de rodillas y se arrastró hacia el caído para registrar sus bolsillos con las manos atadas. Sabía que en alguno guardaba una gran navaja y para él podía ser su salvación.


  Con los nervios a punto de saltar, pues temía la aparición del otro rufián antes de encontrarse en condiciones de hacerle frente, consiguió apoderarse de la navaja, la que abrió con los dientes, mientras sujetaba las cachas con sus tremantes dedos y cuando la tuvo abierta, se levantó, apoyó la punta del arma en la pared, con el filo hacia arriba y la parte contraria en su pecho para mantenerla tensa, y cuando lo consiguió, aplicó las cuerdas de sus manos al filo en vaivén de sierra, hasta conseguir cortarlas.


  Raudo aplicó la navaja a sus trabas de los pies y cuando los vio libres, respiró como un toro. Ahora había que contar con él para muchas cosas.


  Apresuradamente se inclinó sobre el caído, tiró su revólver, buscó los proyectiles sueltos que guardaba en un bolsillo y ya en condiciones de entablar batalla, salió del desván, cerrando con llave y guardándosela en el bolsillo.


  Y en el momento en que alcanzaba el rellano de la escalera sintió en la parte baja unas pisadas duras una voz que preguntaba:


  —¿Bajas o no, Sam? ¿Qué diablos haces que tardas tanto?


  Babe se asomó al rellano buscando al forajido y al descubrirle, disparó sobre él; pero también el bandido le había visto y de un salto de tigre, pudo evitar el impacto y ampararse en la esquina de la escalera, contestando con su revólver.


  Babe, al fallar el tiro, tuvo que arrojarse al suelo para evitar el blanco, pero ahora se encontraba bloqueado, porque hasta que no se deshiciese de aquel tipo no podría recobrar su libertad de movimientos para llegar a tiempo de contrarrestar los planes del odioso Frost.


  Pero el bandido no se dejaba ver, ni le cedía el paso. Adivinaba que algo grave había sucedido a Sam y pretendía retener arriba al agente, en espera de la vuelta de Frost, para que le ayudase a resolver la crítica situación.


  Pero Babe pretendía forzarla y aunque sin muchas esperanzas de alcanzar al rufián, seguía disparando, porque quizá las detonaciones provocasen la alarma, atrayendo la atención de algún vecino.


  Hasta que de repente, en la parte baja, se percibió el crujido de una puerta al saltar y una voz ruda, que gritaba amenazando con disparar si no obedecían sus órdenes de alto el fuego.


  Babe, reconociendo la ruda voz del sheriff, clamó:


  —Cuidado, sheriff; en el hueco de la escalera hay un bandido, no se confíe.


  El rufián al oír el grito de Babe, comprendió que estaba perdido y en un esfuerzo suicida, saltó pretendiendo deshacerse del sheriff abriéndose paso a tiros; pero, al saltar, se descubrió y Babe, veloz, disparó sobre él alcanzándole en la espalda. El indeseable rodó como una pelota los escalones y Babe, impetuoso, descendió tras él enfrentándose con el sheriff y con Mireya, que pálida y nerviosa, no había querido separarse del sheriff. El agente al verla, exclamó asombrado:


  —¡Mireya!... ¿Qué hace usted aquí?


  —Déjela, es una chica valiente y con un olfato de agente federal que tendría usted que envidiárselo. A ella le debo algunos descubrimientos, entre otros el que fuese aquí precisamente donde estaba usted escondido. Pero cuéntenos por qué...


  —Un momento, sheriff; no hay tiempo que perder. Frost se nos puede escapar por minutos y aún más que eso; hay que evitar que la presa salte en pedazos esta noche. Ese miserable, que había decretado mi muerte para esta noche, ha sido tan idiota, que creyendo volverme loco con el relato, me ha contado todos sus planes. En este momento, alguien habrá recibido un telegrama para que sin pérdida de tiempo, se cometa el sabotaje contra la presa. Hay que evitar por todos los medios...


  —No se excite, Babe, que ese no es problema. He descubierto el plan por medio de su buena amiga Mireya y a estas horas, si ha llegado el telegrama, la persona a quien va dirigido estará en las jaulas del sheriff de Mansfield. No le preocupe la presa.


  Babe miró con asombro a Mireya y murmuró:


  —De modo que usted fue tan lista, que por su cuenta y sin saber nada de nada, ha descubierto el complot y olió dónde me tenían prisionero. Creo que tendré que pedir mi baja en el cuerpo y suplicar que le den a usted la plaza.


  —No hice nada milagroso ni extraordinario. Todo fue obra de la casualidad y así lo comprenderá cuando se lo explique.


  —Sí—intervino el sheriff—, pero ahora lo que interesa es que el amigo Babe nos cuente su odisea y lo que sepa respecto al paradero de Frost.


  —Lo que sé no es mucho, pero es lo suficiente y primeramente les explicaré la situación.


  “Me cazaron por sorpresa cuando examinaba la casa de este sapo, pues, tenía la intención de entrar a registrarla en su ausencia. Pero se adelantaron derribándome de un enorme porrazo en la cabeza, que me dejó sin sentido. Me han tenido encerrado en un desván, atado y fieramente vigiado, sin duda porque tenían miedo de deshacerse de mí y que encontrasen mi cadáver antes de que Frost tuviese tiempo de llevar adelante sus planes. Pero esta noche estaba decretada mi muerte, porque ese tipo, que tiene nervios de acero, ante el temor de que la Compañía no accediese al chantaje y le negase el dinero, ha encontrado el modo de embolsarse doscientos mil dólares y ha optado por aceptar lo cierto por lo dudoso.


  “Con todos sus planes preparados, antes de ejecutar la última parte, me visitó hace un rato y tuvo el cinismo de anunciarme que esta noche, sus secuaces me llevarían a las cortadas donde se desharían de mí, en tanto él se apoderaba de esa cantidad escapando con ella antes de ser detenido.


  —¿Cómo va a apoderarse de ese dinero?


  —Robándolo de la caja fuerte de la Compañía, donde en estos momentos hay, al parecer, esa cantidad, ya que deben estar preparando el pago de nóminas.


  —¿Y él cree que se violenta una caja fuerte como esa?


  —No es preciso. Tiene un duplicado de la llave y conoce la combinación, porque Voldea ha sido tan cándido que le ha permitido verla y comprobar que siempre usa la misma, que es el nombre de su hija Nora.


  —¡Rayos del Averno!... ¿Qué hacemos entonces aquí?


  —Eso es lo que hay que concretar, porque... ¿qué sucederá si vamos a las oficinas y, entretanto, él ha dado ya el golpe y no le encontramos allí?


  —Pero aquello también...


  —Es que si llegamos tarde y le damos tiempo a que regrese aquí, en cuanto vea esto desaparecerá y costará trabajo echarle mano. Por ello creo que esto no puede quedar abandonado y alguien tiene que quedarse.


  —Pero aquello también...


  Mireya intervino para inquirir:


  —¿Dónde están sus comisarios, sheriff?


  —Han quedado en las oficinas.


  —¿Por qué no puedo yo ir a ellas y darles la orden de su parte de que se presenten en las oficinas y comprueben si ya estuvo allí Frost, y si no, que le esperen para echarle mano en cuanto aparezca?


  —Pues no es mala idea.


  —¿Quiere que me acerque a decírselo?


  Babe, con buen humor, repuso:


  —No me agrada que se mezcle usted en esto, porque puede ser peligroso y el cuerpo de agentes federales perdería un elemento insustituible.


  —No pienso optar a semejante puesto.


  —Bueno, entonces... yo podría perder una futura esposa muy apreciable y no estoy dispuesto a esa pérdida tan sensible.


  —No gaste bromas de esa naturaleza, señor Thorpe. El momento es demasiado serio para eso.


  —Yo todo lo tomo en serio, señorita Mireya, pero si el sheriff entiende que debe ser así, no me opondré. Lo que sí haré es quedarme aquí por si vuelve, como espero, ese buharro. Hay algo que no perdono y de lo que habrá de rendirme cuentas personalmente.


  El sheriff, temiendo que Frost se les escapase, dió permiso a Mireya para que fuese a ordenar a sus comisarios que se personasen en las oficinas para capturar al secretario y luego comentó:


  —Buena chica; valiente y lista... No crea que sería ninguna tontería tomarla por esposa.


  —Claro que no y le aseguro que si ella me acepta estoy dispuesto a claudicar. Alguna vez tendrá que llegar y no siempre se encuentra lo mejor que uno busca.


  El diálogo fue interrumpido por unos golpes vigorosos que sonaban en la parte alta del edificio.


  —¡Sangre, del Demonio!... ¿Qué significan esos golpes? —preguntó el sheriff.


  —Se me olvidaba. Se trata del otro rufián a quién dejé sin sentido de una doble coz en el mentón. Ha debido recobrar el conocimiento. Vamos a saludarle.


  Ascendieron la escalera. La voz ronca del bandido rugía:


  —¡Sam!... ¡Señor Frost!... ¿Es que no hay nadie en la casa?


  Babe metió la llave en la cerradura y abrió la puerta.


  El indeseable, al ver al agente, saltó sobre él como un puma, rugiendo:


  —¡Tú!... Te desharé a...


  La frase quedó rota en su boca al recibir un terrible puñetazo, que le lanzó sobre el descansillo como un pelele; pero el bandido, duro como el granito, se revolvió en tierra y como había caído a los pies del sheriff, que estaba atento revólver en mano, en un movimiento inesperado pretendió arrebatarle el arma. El sheriff, veloz, disparó cuando iniciaba la maniobra y la bala se le clavó en el pecho a la altura de la garganta. Como su compañero, rodó los escalones, quedando al final de la escalera casi encima de Sam. El sheriff, fríamente comentó:


  —Después de todo, resulta más honroso morir de un tiro que colgado de una rama.


  Y enfundó el revólver tranquilamente.


  Babe, nervioso, repuso:


  —Esto se va terminando, pero no estaré tranquilo hasta que localicemos a Frost... En tanto esté libre, el peligro seguirá latente.


  —No lo creo. Le hemos cortado las alas y como el peligro de que la presa, pueda volar lo hemos conjurado, por fortuna, lo demás carece de importancia. Aunque tuviese la suerte de escapar, se vería tan acorralado, que más tarde o más temprano sería apresado.


  —No me satisface confiar eso al azar y prefiero pájaro en mano. Si tarda mucho en aparecer, o sus hombres llegan tarde, habrá que movilizarse para darle alcance. Su proyecto es huir al Canadá y eso está cerca.


  Descendieron de nuevo al piso bajo, dejando los cadáveres de los dos indeseables en el piso alto. De momento no podían ocuparse de sus carroñas.


  Babe, indicando una de las habitaciones del piso superior, dijo al sheriff:


  —Debemos tomar posiciones junto a la ventana en la oscuridad. Desde ahí se domina la entrada y parte de la calle y si parece, nos dará tiempo de descender y salirle al paso.


  —Me parece acertada la idea. Vigilemos desde ahí entretanto cuéntemelo todo al detalle.


  Babe le hizo un relato escueto, pero detallado, y sheriff, a su vez, relató sus gestiones. El caballo depositado en el corral había sido la primera pista y el motivo de su visita a Voldea. Luego, le dió pormenores de la intervención de Mireya y de su descubrimiento cuando Frost fue a poner el telegrama.


  —Es una chica lista y atrayente—comentó Babe con entusiasmo—y no niego que me interesó desde primer momento. Tiene fibra y talento y además sencilla y mujer de su casa... Estoy decidido a pedir su mano si ella... me cree digno de ser aceptado.


  —Pues... no pierda el tiempo, porque sospecho que todo lo que ha hecho en favor de usted, ha sido a impulsos de algo más que un simple agradecimiento. No harán ustedes mala pareja, se lo aseguro...


  Hablaban en voz baja con la mirada fija en el trozo de calle que se distinguía desde allí. La noche estrellada era bastante clara, y aunque de un modo imperfecto, les permitía distinguir lo que había ante ellos.


  De repente, Babe apretó el brazo del sheriff, murmurando:


  —¡Cuidado!... ¿No ve usted una sombra que avanza?


  —Si, la veo.


  —Debe ser Frost... ¡Ojalá sea él! ¡Vamos!


  A toda prisa, descendieron a la parte baja, situándose junto a la puerta. Como el sheriff la había destrozado al lanzarse sobre ella cuando llegó durante el tiroteo, no era posible confiar a Frost, permitiéndole que entrase sin sospechar nada. En cuanto se diese cuenta del destrozo, intentaría escapar


  Ambos se situaron junto a la hoja en espera de que Frost la alcanzase e intentase abrir. Antes de que la tocase la abrirían de golpe y se lanzarían sobre él.


  No se habían equivocado. Se trataba del cínico secretario, el cual, con arreglo a su plan, había forzado la caja de caudales sin obstáculo alguno y regresaba con los bolsillos atestados de fajos de billetes.


  Su idea era entretener a Sam y a su compañero con el agente y aprovechando esta distracción, montar a caballo abandonar Spokane y en un lugar escogido de antemano, tomar el tren para pasar la divisoria con Idaho y allí seguir rumbo al Canadá.


  Muy lejos de sospechar la catástrofe que se cernía sobre él y el drama que se había desarrollado en la casa, cruzó el vano y se dirigió enérgico hacia la entrada.


  La satisfacción le rebosaba por todo el cuerpo y su pensamiento sólo estaba fijo en escapar durante aquellas horas de la noche y cuando se descubriese el robo y su ausencia, haber puesto bastantes millas ignoradas entre su persona y las autoridades.


  Embriagado por tan sádica alegría, alcanzó la puerta y estirando el brazo, pretendió introducir en la cerradura la llave que llevaba en la mano. Pero antes de hacerlo, la puerta se abrió, y la figura de Babe se boceto en el vano, diciendo con ironía:


  —Adelante, Frost... Los excautivos tienen mucho gusto en saludarle.


  Frost quedó como petrificado al ver a Babe frente a él con el revólver en la mano. Si hubiese caído un rayo a sus pies en la noche estrellada, no le hubiese causado tanto efecto.


  Su primera intención fue volver la espalda y salir huyendo, pero comprendió que eso sería tanto como suicidarse. El Colt del agente hubiese sido más rápido que él. Y en un alarde de forzosa serenidad, repuso roncamente:


  —Buena baza, Babe... la mejor de todo el juego y con ella me ha ganado usted la partida... ¿Qué debo hacer ahora?


  —Pasar, simplemente. Tendré mucho gusto en explicarle algunas cosas que le interesan.


  Se apartó a un lado para dejarle el paso franco, en tanto el sheriff, al fondo, había quedado oculto en la sombra del pasillo por si tenía que intervenir inopinadamente.


  Frost cruzó el umbral bajo la trayectoria del cañón del revólver de Babe; pero de repente, se dejó caer al suelo y aferrando las piernas del agente, intentó derribarle para gozar de una posibilidad de vencerle por sorpresa.


  Babe, que no esperaba aquel extraño y desesperado intentó, estuvo a punto de caer al suelo, pero se agarró a la jamba de la puerta para mantener el equilibrio, aunque con dificultad, mas, el sheriff, temiendo lo peor no vaciló en disparar desde el fondo, cuando Frost trataba de incorporarse y saltar como un tigre sobre el agente para luchar con él a vida o muerte.


  El peligroso secretario emitió un rugido de fiero dolor y se llevó desesperadamente la mano al hombro derecho, donde se le había clavado la bala. El sheriff, surgiendo de la oscuridad, se adelantó diciendo:


  —Es usted duro, Frost, pero esta vez ha perdido usted la partida. No siempre los granujas pueden eludir la acción de la justicia.


  Frost se retorcía en el suelo agobiado por terribles dolores. La bala le había perforado el hueso y sentía volcanes encendidos en el brazo.


  Entre Babe y el sheriff, le empujaron hacia arriba, llevándole a su despacho, donde le arrojaron en el diván.


  Frost se retorcía como una salamandra pidiendo a gritos que le arrancasen aquel dolor del brazo.


  —Cuando sea usted colgado de una rama, ya no le dolerá nada—observó irónico el sheriff—. Ha dado usted demasiada guerra y es reo de los más repugnantes delitos y no merece un trato más humano.


  “¿O es que cree que no sé lo que tramaba con la presa para vengar de ese modo cobarde el que no quisieran doblegarse a sus malditos chantajes?


  “Sufra, como han sufrido los demás por su culpa, que bien merecido se lo tiene.


  “Arriba, junto al desván, tiene usted los cadáveres de esos dos chacales a quienes había confiado la repugnante misión de asesinar nada menos que a un agente federal.


  “Y ahora, para que acabe de enterarse de su mala suerte, le diré que una gran parte de este disgusto se lo debe usted a la señorita Mireya, a la que pretendió envolver en sus asquerosos negocios, dejando falsos rastros para que la creyesen complicada en el chantaje. Ella le vio entrar en Telégrafos, donde descubrí su telegrama a tiempo y ella me lo denunció, instándome a que viniese a verificar un registro aquí, pues sospechaba que podía estar aquí prisionero el señor Thorpe.


  “Y aunque llegué un poco tarde para intervenir, porque él solo por sus propios medios se había liberado de su cautiverio, al menos llegué a tiempo para ayudarle y dejar liquidado este asunto, fue usted imbécil en revelar sus proyectos creyendo que lo hacía casi a un difunto. Ahora se habrá convencido del error que significa prejuzgar los acontecimientos antes de que éstos se realicen.”


  Frost se retorcía en el diván bramando como si no se enterase de lo que el sheriff le estaba diciendo, pero en su alma negra se le estaba clavando lo que le decían. Había confiado en dos cretinos y había pagado tal confianza como un justo castigo a la faena que pretendiera hacerles.


  En aquel momento, sintieron ruido en la parte baja y al asomarse a la escalera el sheriff vio que se trataba de sus dos comisarios, a los que acompañaba Mireya.


  Uno de ellos, al ver a su jefe, exclamó:


  —Hemos llegado tarde, sheriff... El tipo ya había estado allí.


  —Lo sé, pero no se preocupen, porque ha sido tan amable que él solo ha venido a ponerse en nuestras manos. Ahí le tienen ustedes.


  Mireya, estremeciéndose, se asomó a la estancia y quedó tensa al descubrir a Frost pálido, demudado, perdida toda su arrogancia y con su flamante terno manchado de sangre.


  Frost, al verla, tuvo una reacción tan violenta, que a pesar de su herida y su brazo estropeado, saltó como un tigre, bramando:


  —¡Tú tenías que ser la causa de mi ruina!


  Y pretendió arrojarse sobre la joven como un loco, pero Babe saltando a tiempo de impedirle llegar hasta ella, le asió el cuello y aplicándole un furioso puñetazo en la cara, rugió:


  —¡Reptil asqueroso! ¡Si llegas a rozarla siquiera…!


  Frost cayó al suelo, sin conocimiento y Babe, con acento reconcentrado, clamó:


  —Llévenselo... Llévenselo de aquí o no respondo de lo que haré con este miserable. Mi misión ha terminado de momento y ahora es usted quien debe actuar, encerrándolo convenientemente y ordenando que se lleven esas carroñas que quedan ahí arriba. En cuanto a usted, señorita Mireya, le estoy tan tremendamente agradecido, que no sé cómo expresarle todo lo que siento.


  —No merece la pena, señor Thorpe... Traté de corresponder a su favor y confianza. Usted no creyó en mi culpabilidad cuando ese canalla despechado pretendía cargarla sobre mí y además influyó para que no fuese despedida de la Compañía... ¿Podía proceder de otra manera?


  —Ha expuesto usted muchas cosas, que muchas mujeres no hubiesen expuesto.


  —¿Quiere que no discutamos eso? Es tarde, debía estar en mi casa hace más de dos horas y mis padres se hallarán intranquilos; debo marchar ahora mismo.


  —Y alguien debe guardarla celosamente por si acaso. ¿Me permite que sea yo?


  —¿Por qué no? Así podrá usted explicar a mis padres lo sucedido.


  —Pues andando... Sheriff... Dentro de un rato pasaré por sus oficinas. ¡Ah!... Recoja usted el dinero que lleva ese tipo en los bolsillos para devolverlo mañana. Supongo que estarán los 200.000 dólares que indicó. Adiós.


  Salieron a la calle. La noche cálida, estrellada, invitaba a pasear disfrutando la débil pero agradable brisa que soplaba. Babe comentó:


  —Nadie sabe lo que es respirar este aire vivificador, cuando apenas hace una hora estaba al pie de la tumba.


  —¡Por Dios, no recuerde eso que me siento desmayar!


  —Si es así, avise para que pueda recogerla en mis brazos.


  —¿Aún le quedan ánimos para mostrarse galante?


  —Los ánimos no los he perdido nunca y tratándose de usted, menos.


  —Eso lo dirá usted porque no había más secretarias en las oficinas.


  —Se equivoca y quiero demostrárselo.


  —¿Cómo?


  —¿Qué tal le sentaría a usted como marido, un agente federal no mal parecido, de buena estatura, con treinta y dos años confesables, de buen carácter y con un sueldo bastante decente para no preocuparse por el presente.


  Ella ruborosa, repuso:


  —No sé... es un traje que no me he probado aún.


  —Mejor; pero no me negará que con todos esos alicientes no debe sentar mal a una mujer linda, atrayente buena y amante de su casa, como usted.


  —Todo dependerá de la clase de tela que tenga el traje.


  —Excelente, Mireya... Mire, pellizque aquí y verá lo fuerte y resistente que es.


  —¿Hasta para el amor?


  —Para eso, ideal. Sólo estaba esperando el maniquí designado por la providencia para su medida. ¿Qué tiene que contestarme a eso?


  —¿No le parece muy súbito todo? Nos hemos conocido apenas hace diez días y...


  —Como si nos conociésemos toda la vida, Mireya, porque en esto del amor, todo es inspiración de un momento. He pasado toda mi vida viendo mujeres sin sentirme atraído por ninguna y ahora, en un instante usted tuvo la atracción que entre todas no lograron poseer... ¿No es bastante?


  —Como principio... quizá no esté mal... Pero tendré que probar a ver si se ajusta usted a mi medida.


  —Eso se comprueba en seguida, Mireya, verá como sí.


  Estaba en una calle oscura. El la ciñó por la cintra y la besó con delicadeza, preguntando:


  —¿Crees que...?


  Ella le tapó la boca con la mano para que no hablase.


   


  FIN
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